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ESTIMADOS LECTORES Y AMIGOS:

Presentamos el primer número de la revista INFO INGASO del 
año 2019, concretamente el número 29, correspondiente a la 
monografía sobre el Bienestar en el ganado porcino, con cinco 
capítulos de actualidad que esperemos sean de interés para 
nuestros lectores.

En el capítulo 1 investigadores de PigCHAMP Pro Europa nos 
refieren las implicaciones de las cojeras en el bienestar de 
las cerdas, como un tema de máxima actualidad, sobre todo en 
las estabulaciones libres. Los autores repasan el protocolo para 
una correcta valoración de las cojeras en granja, las causas que 
las determinan, los posibles tratamientos a tener en cuenta y, 
finalmente, señalan las principales medidas preventivas para 
evitar su aparición.  

En el capítulo 2, titulado “Futuro del bienestar en las salas 
de maternidad“, la Dra. Fàbrega i Romans del IRTA pone de 
manifiesto que el principal reto que tienen las salas de maternidad 
en un futuro próximo es hacer compatible el comportamiento 
natural de la cerda (nidificación y aislamiento) con la reducción 
de la mortalidad de las camadas hiperprolificas. Para ello ya 
existen desarrollos tecnológicos y prototipos comerciales de 
alojamientos sin jaulas o con solo restricción temporal de la 
cerda.  

El Dr. Miranda de la Lama del Instituto Agroalimentario de Aragón, 
Universidad de Zaragoza es el autor del tercer capítulo titulado 
“Bienestar porcino: situación actual de la castración en la 
Unión Europea” quien expone la tendencia en la Unión Europea 
de la reducción y/o sustitución de la castración quirúrgica como 
práctica ganadera por otras menos cruentas; si bien cualquier 
opción que se elija debe tener en cuenta el impacto económico, 
técnico y operativo para que pueda ser asumido por la industria 
porcina.

En el capítulo 4 “Uso de saliva para evaluar bienestar 
en porcino: ¿la muestra del siglo XXI?” el Prof. Cerón y 
colaboradores del Laboratorio Interdisciplinar de Análisis 
Clínicos de la Universidad de Murcia repasan las propiedades y 
potencial que tiene la saliva para evaluar el grado de estrés y 
bienestar en las explotaciones porcinas, mediante la presencia 
de biomarcadores.

Finalmente, en el capítulo 5, el departamento de I+D+i de Ingaso 
Farm, liderado por el Prof. Muñoz Luna presenta el tema de la 
caudofagia ante el nuevo reto de mantener las colas íntegras, en 
donde va a ser necesario invertir en mejorar en las condiciones 
ambientales climáticas, físicas y sociales. Cobra un especial 
protagonismo el aporte de material de enriquecimiento óptimo 
en las explotaciones. 

Implicaciones de las cojeras en 
el bienestar de las cerdas: valo-
ración, tratamiento y prevención.

Futuro del bienestar en las salas 
de maternidad.

Bienestar porcino: Situación ac-
tual de la castración en la Unión 
Europea.

Uso de saliva para evaluar biene-
star en porcino: ¿la muestra del 
siglo XXI?

Canibalismo: cómo evitarlo ante 
el desafío de mantener las colas 
íntegras.

Presentación

04

11

17

24

32 

Mayo 2019



4 

Capitulo 1

Con la aparición del biene-
star animal y el alojamiento 
libre, los problemas locomo-
tores han tomado gran im-
portancia pasando a ser uno 
de los principales temas a 
controlar en las granjas. 
Los problemas locomotores 
en cerdas reproductoras son 
muy complejos y multifac-
toriales. Existen diferentes 
tipos y grados de lesiones, 
cada una de ellas con una 
causa principal de fondo 
que se ve agravada por otras 
distintas, que, cruzadas y 
sumadas entre sí, termina 
dando lugar a la típica co-
jera detectable en granja. 
Cuando el responsable de producción o sanidad de una em-
presa se enfrenta a un problema de estas características, 
le resulta muy complicado comprender en profundidad la 
dinámica del mismo sin un apoyo objetivo, como es el de 
los datos, para tomar decisiones bien argumentadas. Sin 
embargo, si no existe un plan específico de detección de co-
jeras, la única información de la que dispone el responsable 
son los datos de bajas. 
En la mayor parte de las ocasiones, son los operarios de 
granja los que diagnostican las causas y anotan estos fallos 
al dar de baja la cerda; y no suelen ser capaces de identific-
ar claramente el origen del problema que los provoca, dan-
do lugar de esta forma una gran cantidad de registros ine-
specíficos de diferentes tipos de los que no se puede extraer 
ninguna información útil para el responsable de producción.
El porcentaje de bajas por cojera depende de la fuente con-
sultada; en el Benchmarking del año 2018 de PigCHAMP Pro 
Europa (289 granjas y más de 290.000 cerdas) el porcentaje 
global de bajas de reproductoras como causa cojera o similar 
supone tan solo el 4.7%. Pero, ¿qué ocurre con otras causas 
más inespecíficas? 
La base de datos mencionada desglosa las bajas de madres 
en muchas causas distintas, entre ellas algunas que pueden 
estar relacionadas con problemas no diagnosticados de dif-
erentes tipos de cojeras:
- Anestro: 3.8%
- Baja fertilidad/productividad: 4.6%
- Baja Condición Corporal: 4.4%
El sumatorio total de estas causas supone un 12.8% del total 
de cerdas dadas de baja. La gran pregunta es ¿qué porcenta-

je de estas cerdas, no definidas como “cojera”, presentaban 
lesiones en extremidades no diagnosticadas?  Según difer-
entes estudios, hasta un 84% de las cerdas enviadas a mata-
dero muestran lesiones en pezuñas (Anil et al, 2007).
La bajada de producción ligada a lesiones en extremidades 
ha sido demostrada en muchas ocasiones (Anil et al. 2009; 
Ehlorsson et al. 2009; Pluym et al. 2013, Heinonen et al., 
2013). El proceso inflamatorio y su dolor asociado derivado 
de las lesiones en pezuñas y osteocondrosis altera parámet-
ros como la producción de leche, consumo de pienso, repro-
ducción, respuesta inmunitaria y producción general (John-
son et al, 2010; Wilson et al, 2012).

Debido a la falta de información bien definida para com-
prender y solucionar los problemas de cojeras en cerdas, es 
muy importante diagnosticar adecuadamente los tipos de 
lesiones existentes en tu granja. Para realizar esta tarea, el 
método más usado es el definido por Zinpro, en el que prime-
ro se evalúa el tipo de cojera y su gravedad, se priorizan las 
causas más predominantes y se continúa con la evaluación 
trimestral para controlar la evolución. 
Tan importante es realizar correctamente esta evaluación, 
como analizar adecuadamente la información que se ob-
tiene de ella. La cantidad de datos que se recogen y su com-
binación pueden llegar a ser abrumadores: nº de parto, tipo 
de lesión, grado, estado fisiológico, etc. En PigCHAMP Pro 
Europa, hemos desarrollado una herramienta para la gestión 
y análisis de todos los datos relativos a cojeras. Se trata de 
una aplicación web www.controldecojeras.com donde se 
pueden anotar todos los datos mencionados anteriormente, 

IMPLICACIONES DE LAS COJERAS 
EN EL BIENESTAR DE LAS 
CERDAS: VALORACIÓN, 
TRATAMIENTO Y PREVENCIÓN.

Inmaculada Díaz, Miguel A.de Andrés, Armando Occón, María Aparicio, Carlos Piñeiro* 
*PIGCHAMP PRO EUROPA
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así como adjuntar las fotografías realizadas para después 
analizar los datos con el fin de poder sacar conclusiones o 
ver el patrón que muestra cada granja de forma individual 
o combinada. En la imagen inferior se muestran algunos de 
los gráficos de esta aplicación, y se aprecia cómo las cerdas 
más afectadas por cojeras son las de ciclo 2, que salen de su 
primera lactación (base de datos de la web controldecojeras.
com). Esto coincide con distintas fuentes que sugieren que, 
el estrés fisiológico del primer ciclo en maternidad aumenta 
la incidencia de estas lesiones:

www.controldecojeras.com

/////  VALORACIÓN DE COJERAS EN GRANJA

Para realizar una evaluación apropiada y representativa de 
los tipos de cojeras y su gravedad (de 0 a 3) en la población, 
se debe revisar al menos el 10% del censo.  El registro es to-
talmente aleatorio y siempre está distribuido en función de 
la estructura censal presente: si la explotación tiene un 23% 
de primerizas, el 23% de las cerdas revisadas serán de primer 
parto, pero escogidas al azar.

Sobrecrecimiento y erosión del talón
La cerda deposita su peso fundamentalmente sobre los tal-
ones de ambos dedos, a diferencia de la vaca que soporta 
la mayor parte del peso sobre los cascos. Una alteración en 
la distribución del peso (por malos aplomos, por ejemplo) 
provoca el sobrecrecimiento del tejido blando del talón (ca-
llo) hasta el punto de que el peso deja de distribuirse de for-
ma equitativa, apoyando más peso sobre el dedo con callo. 
El sobrecrecimiento del talón es una de las lesiones desenca-
denantes de otras ya que desequilibra el desgaste de uñas, 
el exceso de tejido puede sufrir heridas e incluso separación 
entre suela y talón, como muestra la imagen inferior con 
grado de lesión 3.

Grieta suela/talón
Como se comenta anteriormente, la grieta suela-talón está 
provocada por el sobrecrecimiento de éste. La cerda al cam-
inar fuerza el área de separación entre ambas zonas, una de 
ellas con tejido hipertrófico y con menor flexibilidad, dando 
lugar finalmente a la grieta, dolor y el comienzo de un proce-
so inflamatorio. Esta lesión resulta especialmente agresiva 
cuando llega a exponer el corión, ya que el riesgo de infec-

Sobrecrecimiento y erosión del talón. De izquierda a derecha: grado 1, 2 y 3.
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Capitulo 1

ciones en este momento es extremadamente alto. 

Sobrecrecimiento de uñas
Existen dos variantes que se deben diferenciar cuando se en-
cuentra sobrecrecimiento de uñas en cerdas:

- Provocada por falta de erosión. Este tipo de lesiones van 
ligadas, de nuevo, al desequilibrio en la distribución del peso 
por el sobrecrecimiento del talón. Uno de los dedos no apoya 
correctamente en el suelo y no se desgasta lo suficiente. 
También puede estar ayudado por la presencia de superfi-
cies poco erosivas. 

- Ligadas a laminitis. La inflamación sobre estimula la ac-
tividad del corión que acelera el crecimiento del casco. Esta 
inflamación puede estar localizada en la pezuña o puede ser 
sistémica, provocada tanto por una enfermedad como por 
una situación de estrés metabólico como la lactación (Wil-
son et al, 2010). 
Distintas fuentes indican que la mayor incidencia de cojeras 
se da en cerdas que salen de su primer parto. Con estas ref-
erencias coinciden el banco de datos de PigCHAMP Pro Eu-
ropa del año 2018: las cerdas que se dan de baja con may-
or frecuencia con causa “cojera” o “condición corporal” son, 
de nuevo, las que salen de su primer parto, con un 19.3% y 
21.9% respectivamente.

Este tipo de sobrecrecimiento de uña suele afectar a ambos 
dedos y a varias extremidades a la vez; además, la calidad 
del caso es mala, de aspecto quebradizo y escamoso. 

Lesiones de línea blanca.
La línea blanca es la separación entre el casco y la suela, 
un tejido elástico que puede dañarse por causas mecánicas 
(peleas, suelos resbaladizos o sobrecrecimiento del talón), 
inflamatorias (laminitis) y nutricionales. 

Grieta de la pared lateral (grietas verticales)
Este tipo de lesiones están provocadas fundamentalmente 
por causas mecánicas agravadas por nutrición deficiente, 
suelos defectuosos, cortantes y desnivelados. De nuevo, el 
sobrecrecimiento del talón hace que el peso que soporta el 
dedo afectado sea mayor, rompiendo finalmente por fatiga 
la pared lateral del casco en dirección vertical. 

Grietas en la pared horizontal (grietas horizontales)
Estas lesiones son paralelas a la banda coronaria y la causa 
es exclusivamente traumática. La cerda recibe un golpe, 
pisada, corte o similar provocando una hemorragia bajo el 
casco que termina en una herida horizontal abierta.
Este tipo de lesiones son muy típicas de cuadras de gestac-
ión confirmada con una densidad de cerdas demasiado alta 
o un sistema de alimentación que provoca peleas entre an-
imales por intentar alimentarse al mismo tiempo y no dis-
poner de puestos suficientes para ello.  Las grietas horizon-
tales también aparecen en suelos en mal estado con slats 
defectuosos, escalones o grietas. 

Grieta suela-talón. De izquierda a derecha: grado 1, 2 y 3. 

Sobrecrecimiento de uñas ligado a laminitis. 

Sobrecrecimiento de uñas. De izquierda a derecha: grado 1, 2 y 3. 

Lesiones de línea blanca. De izquierda a derecha: grado 1, 2 y 3. 

Grieta en la pared lateral (grietas verticales). De izquierda a derecha: grado 1, 2 y 3. 

Hematomas bajo el casco que pueden terminar en grietas horizontales.
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Osteocondrosis. 
La osteocondrosis es un fallo en la osificación y formación 
del cartílago por alteración del riego durante el crecimiento 
de la cerda (imágenes inferiores) que da lugar a una cica-
triz en los casos leves o a la malformación de la articulación 
en los casos más graves. Principalmente está provocado por 
crecimientos demasiado rápidos y/o desequilibrio en la dieta 
(minerales quelados y vitaminas). 

Es la gran desconocida de los distintos tipos de cojeras, es-
pecialmente en nulíparas, ya que no se observan lesiones ex-
ternas que puedan orientar sobre el problema, salvo cuando 
la cerda llega a claudicar o cojear de forma evidente. 
El dolor y estrés continúo provocado por esta lesión puede 
alterar el ciclo reproductivo de las nulíparas llegando a evitar 
o alterar la salida a celo. En estos casos, la única forma de 

diagnosticar el problema es acudir a valorar lesiones a mata-
dero comparando los ovarios y su estado (señales de ciclado, 
quistes, etc.) con lesiones de osteocondrosis, que son más 
frecuentes en la articulación del codo. 
Las imágenes inferiores representan casos reales de granjas 
con altas tasas de eliminación de nulíparas por falta de sal-
ida a celo, al valorar las cerdas en matadero se detectó una 
alta presencia de osteocondrosis ligada a ovarios con quistes 
paraováricos, cerdas en anestro o incluso sin signos de haber 
ciclado. 

/////  CAUSAS Y TRATAMIENTOS

Las causas que provocan lesiones en pezuñas u osteocon-
drosis son variadas, están interconectadas entre ellas y unas 
propician la aparición de otras. Pese a esto, se puede aclarar 

Capitulo 1

Grietas en la pared horizontal (grietas horizontales). De izquierda a derecha: grado 1, 

2 y 3. 
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Capitulo 1

que básicamente tienen 3 orígenes principales: inflamación, 
trauma y factores mecánicos; siempre agravados por nutri-
ción inadecuada. 
*Adaptado de Zinpro Corporation®. Feet First®

Debido a dicha complejidad, la prevención es la clave para 
conseguir reducir la afectación de cojeras en cerdas de todas 
las edades. Fundamentalmente se deben asegurar las condi-
ciones básicas que pueden desencadenar lesiones, desequi-
librios o alteración en la distribución del peso de las cerdas 
sobre los dedos principales:

- Adecuada nutrición en todas las edades y fases pro-
ductivas de las cerdas. Fundamentalmente aporte de miner-
ales quelados, vitaminas, controlar el ritmo de crecimiento 
de las nulíparas y asegurar el adecuado aporte de energía 
en cada fase productiva evitando el estrés metabólico que 
sufren las cerdas, sobre todo en lactación y en parto 1. 
- Suelos que no provoquen traumas en patas y pe-
zuñas. Se debe tener en cuenta la inclinación y buenas 
condiciones del suelo, estado y anchura de las rejillas, hu-
medades, etc.
- Densidad de cerdas por cuadra. A mayor densidad, 
mayor probabilidad tienen de provocarse traumas entre el-
las por peleas o simplemente por falta de espacio. 
- Sistema de alimentación en grupo. Si los animales 
tienen acceso al pienso al mismo tiempo, es decir, tan solo 
una o dos veces al día, se debe garantizar que todas las cer-
das se pueden alimentar a la vez sin tener que competir por 
puestos de comida. En el caso de sistemas electrónicos como 
máquinas de alimentación, este problema está en gran parte 
resuelto, aunque se debe de tener en cuenta también la den-

sidad de cerdas por máquina y los patrones de alimentación 
que presentan (porcentaje de cerdas que comen durante la 
noche, número de veces que acceden al sistema, etc.). 
- Higiene general de las instalaciones. A menor cali-
dad de higiene de las instalaciones que alojan a las cerdas, 
mayor probabilidad de infecciones ante cortes o heridas de 
cualquier tipo que puedan provocar los suelos. 
- Revisión de aplomos de las cerdas de renovación. 
Este parámetro debe incluirse en la selección de las futuras 
reproductoras tanto para autorrenovación como para el des-
carte en el caso de compra de genética externa. 
Para conocer qué factores son los que más están afectan-
do los problemas de cojeras en una granja, el correcto diag-
nóstico de los tipos y grados de lesiones será fundamental 
para poder priorizar decisiones en la mejora de dichas condi-
ciones. Todos estos aspectos deben ser valorados y tenidos 
en cuenta de forma constante si queremos asegurar unos 
buenos niveles de bienestar animal y que las cojeras, en 
todas sus formas, no supongan un problema productivo y 
económico en nuestras granjas.

Sin embargo, ¿Qué ocurre con las cerdas que ya tienen 
lesiones o cojeras, se pueden corregir?

Dependiendo del grado en el que se encuentre la lesión (0, 
1, 2 y 3), las medidas correctoras que se pueden tomar son 
limitadas o incluso nulas. 
Los dos principales desencadenantes de otras lesiones son 
el sobrecrecimiento del talón y de pezuñas, ya que ambos 
provocan cambios en la distribución del peso de la cerda 
dando lugar a grietas por sobreesfuerzo de los tejidos del 
casco. Estas dos lesiones son las que más fácilmente pueden 

In�amación

Laminitis

Abscesos

Úlceras Sobrecalentamiento de pezuñas

Grietas
horizontales

Lesión línea 
blanca

Grietas
en suela

Grietas
verticales

Hemorragia Sobrecalentamiento
del talón

Trauma Factores mecánicos

Adaptado de Zinpro Corporation®. Feet First®
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corregirse en granja de forma rutinaria (por ejemplo, durante 
la lactación) y suponen una excelente prevención ante otras. 

1. Sobrecrecimiento y erosión del talón.

a. Material necesario. Limadora tipo “Dremel” y disco para 
limado de madera.

b. Procedimiento. El objetivo es volver a equilibrar el peso 
entre los dos dedos principales todo lo posible; limando el 
exceso de tejido o callo formado por el sobre uno de los de-
dos. Se debe realizar con precaución evitando llegar al tejido 
blando, ya que se pueden provocar sangrados y heridas. 

2. Sobrecrecimiento de pezuñas.

a. Material necesario. Tijeras de recorte de cascos para ca-
ballos.

b. Procedimiento. Se debe recortar el exceso de uña en cada 
uno de los dedos sin llegar a provocar sangrado. Las medidas 
aproximadas a las que se deben realizar los cortes son de 5 
cm para el dedo principal y 3 cm para el dedo accesorio.

 
Manteniendo bajo control estas dos lesiones de forma regu-
lar en las cerdas, repasando el estado de las pezuñas durante 
el periodo de lactación, asegurando las condiciones básicas 
preventivas mencionadas anteriormente y evaluando perió-
dicamente el tipo y grados de lesión que tienen las cerdas 
de nuestra granja; mantendremos bajo control esta prob-
lemática, mejoraremos el bienestar de los animales y, como 
consecuencia directa, su producción y nuestros resultados 
económicos. 
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Capitulo 2

/////  1. INTRODUCCIÓN

La fase de la maternidad resulta de crucial importancia para 
que los índices reproductivos y productivos de una explotac-
ión sean eficientes. El bienestar, tanto de la cerda como del 
lechón en esta fase productiva, constituyen dos elementos 
fundamentales a considerar como herramientas que pueden 
aportar una mayor eficiencia. La legislación europea de bie-
nestar animal en porcino se ha centrado más en otras fas-
es productivas, y los requerimientos legales son de carácter 
genérico acerca de proporcionar condiciones de alojamien-
to adecuadas para el parto y protección para los lechones. 
Sin embargo, durante los últimos 20 años la prolificidad y la 
conformación de las cerdas han cambiado sustancialmente. 
Asimismo, los estudios acerca de sistemas de alojamiento 
sin jaulas para la maternidad también han ido en aumento. 
En este artículo se abordarán tres aspectos de bienestar an-
imal en la maternidad de actualidad y de futuro: (1) la mor-
talidad neonatal; (2) la hiperprolificidad; (2) nuevos modelos 
de jaulas de maternidad y lactancia en libertad.

/////  2. MORTALIDAD NEONATAL

La mortalidad neonatal en las granjas de producción intensi-
va en Europa se situaba en la década de 2000-2010 entorno 
al 11-13% de los nacidos vivos, con un porcentaje adicional 
de 7-8% de nacidos muertos (Kirkden et al., 2013). Sin em-
bargo, algunos estudios ya apuntaban la gran variabilidad 
entre granjas, con algunas de ellas con tasas más bajas de 
5-7%, indicando que era posible incidir en factores como el 
manejo para disminuir la mortalidad neonatal (Andersen et 
al., 2007). Datos actuales de mortalidad neonatal apuntan a 
porcentajes de entorno el 18% de los nacidos vivos totales 
(hasta el 25%), con un coeficiente de variación entre gran-
jas del 34% (BdPorc, noviembre 2018). El poco progreso que 
se ha observado en reducir esta mortalidad se debe entre 
otros factores a la introducción generalizada de las cerdas 
hiperprolíficas. Aunque posiblemente se ha mejorado en el 
conocimiento sobre algunos de los factores de riesgo de la 
mortalidad neonatal, el importante aumento del tamaño de 
camada que se ha observado en los últimos 25 años (una 
cerda produce una media de 6 lechones más), ha conllevado 
nuevos retos.
Los principales factores de riesgo de la mortalidad neonatal 
son, junto con las grandes camadas, el bajo peso al nacimien-
to, la hipotermia y la falta de absorción de calostro, factores 
que a menudo están vinculados entre sí. La mayor parte de 
estudios coinciden en determinar que alrededor del 70% de 

las muertes de lechones se producen durante los 3 primeros 
días de vida, siendo las causas inmediatas de la muerte del 
lechón los aplastamientos (50-60%) y la inanición (7-8%), 
seguidas de algunas patologías concretas (splay leg, diarre-
as, septicemia, 3-4%). La distribución de causas de mortal-
idad inmediata es similar tanto en las camadas de elevado 
porcentaje global de mortalidad, como en aquellas en que el 
porcentaje es más reducido. De ahí, que se hable que existen 
unas causas predisponentes iniciales que inducen tanto al 
aplastamiento como a la inanición de un lechón: el estrés de 
la cerda y la vitalidad/debilidad del lechón (Figura 1). 
En relación al estrés de la cerda, se sabe el estrés ejerce un 
efecto hormonal negativo sobre la liberación de oxitocina, y 
esto conlleva a una mayor duración del parto, un retardo en 
la liberación del calostro y un mayor porcentaje de amaman-
tamientos incorrectos. Estos factores influyen, a su vez, en la 
vitalidad del lechón, puesto que la duración del parto implica 
un mayor riesgo de asfixia/hipoxia de los lechones nacidos 
en las últimas posiciones. De ahí, que cuando se evalúan los 
factores que condicionan la vitalidad del lechón tres que se 
consideran fundamentales son: (1) el peso al nacimiento; (2) 
la variabilidad de pesos en la camada; (3) la concentración 
de lactato en sangre como posible indicador de asfixia (Adel-
eye, 2012).

2.1. Estrategias para reducir la mortalidad neonatal

La mortalidad neonatal se puede tratar de disminuir apli-
cando estrategias en el ámbito de la genética, de la nutri-
ción o del manejo. En el apartado 3 se discutirá acerca de 
las estrategias genéticas, porque están estrechamente rela-
cionadas a la utilización de cerdas hiperprolíficas, y a la se-

FUTURO DEL BIENESTAR EN LAS 
SALAS DE MATERNIDAD

Emma Fàbrega i Romans *
* INVESTIGADORA DEL PROGRAMA DE BIENESTAR ANIMAL DE IRTA

Figura 1. Factores necesarios para la supervivencia de un lechón (adaptado de Manteca 
y Fàbrega, 2011)
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lección de caracteres no únicamente basados en número de 
lechones, sino también en su supervivencia. 
En cuanto a nutrición, se conoce que la optimización de la 
ingestión durante la lactación es un aspecto crítico para la 
producción lechera. Además, el ajuste de las dietas tanto en 
la fase de gestación como lactación deberían tener como ob-
jetivo tratar de aumentar el peso vivo al nacimiento, reducir 
la variabilidad de pesos dentro de la camada y preservar la 
integridad de la cerda. Una revisión de este aspecto puede 
encontrarse en Solà y Gasa (2016).
En relación a las estrategias de manejo para reducir la mor-
talidad neonatal, describiremos brevemente aquellas dirigi-
das a reducir el estrés de la cerda y aquellas a mejorar la 
vitalidad del lechón, aunque como hemos apuntado están 
directamente relacionadas.

2.2. Estrategias para reducir el estrés de la cerda

Aunque la domesticación ha modificado muchos de los car-
acteres morfológicos y productivos, la conducta maternal de 
la cerda previa al parto, consistente en aislarse del grupo y 
nidificar, se mantiene en las cerdas actuales. Los sistemas 
de jaulas de parto impiden que estos patrones de conducta 
se lleven a cabo en gran medida, de ahí que como abordare-
mos en otro apartado estén surgiendo sistemas de alojami-
ento de cerdas lactantes en libertad y semi-confinamiento. 
En los sistemas de jaulas convencionales, algunos factores a 
considerar para reducir el estrés del parto son:

· Permitir una buena adaptación de la cerda a la jaula 

· Comprobar que la jaula garantiza unos niveles de confort 
adecuados en relación al tamaño de la cerda

· Controlar que la temperatura en la sala de maternidad se 
mantiene lo más próxima posible a las necesidades de ter-
moneutralidad de la cerda (18-20 ºC) 

· Nutrición y aporte de agua adecuados (la producción de 
una cerda en pico de lactación puede ser de 12-14 l/día, y su 
necesidad de agua de 20-40 l/día)

· Intervención adecuada en los partos (evitar exceso de rui-
do, movimientos innecesarios…)

·Administrar fármacos anti-inflamatorios en partos difíciles 
puede tener efectos positivos (Mainau et al., 2016)

· Aportar material manipulable. Este punto ha cobrado 
especial interés en el momento actual, puesto que la legis-
lación de bienestar europea ya exigía desde su publicación 
que todos los cerdos de la explotación debían disponer de 
material manipulable. Pero su implementación real era lim-
itada. En relación a las cerdas en jaula de maternidad, la 
aportación de material adecuado para la nidificación es más 
compleja, y algunos ejemplos serían objetos como madera u 
objetos fijados a una cadena, cuerdas o sacos de cáñamo. La 

previsión es que la exigencia que se aporten materiales en 
esta fase va a ir en aumento (Figura 2).

Estrategias para mejorar la vitalidad del lechón

Como se ha descrito previamente, la debilidad del lechón 
está estrechamente relacionada a factores intrínsecos pro-
pios del individuo como su peso al nacimiento, sobretodo en 
relación al peso medio de la camada, y ambos se discutirán 
más exhaustivamente en el siguiente apartado por su rel-
ación con las genéticas hiperprolíficas. Otros factores que 
se han asociado a un riesgo aumentado de aplastamiento 
han sido el sexo (mayor en machos), las reservas de hierro o 
el orden de nacimiento (Baxter et al., 2018). El lechón nace 
con un estado inmunitario débil y con propensión a padecer 
hipotermia, puesto que la cerda no lame la piel húmeda y 
el lechón puede perder mucho calor por la alta relación su-
perfície:volumen.

De ahí, que algunas intervenciones como las siguientes sean 
de gran importancia para aumentar la vitalidad del lechón 
durante los primeros días, críticos en relación a la mortali-
dad (Alexopoulos et al., 2018): 

(1) Detectar lechones con posibles anomalías con-
génitas, como crecimiento uterino retardado (lechones con 
“cabeza de delfín”), que deberían ser eutanasiados por su 
baja posibilidad de supervivencia. Otros problemas como el 
splay-leg deberían tratar de resolverse lo antes posible.

(2) Asegurar el correcto calostramiento de los lechones. 
El calostro proporciona calor, energía e inmunidad al lechón.  
Está fundamentalmente accesible durante las primeras 12h 
de vida, puesto que solo se produce durante las primeras 24h 
post parto. Además, el tracto gastrointestinal del lechón su-
fre cambios importantes de maduración y crecimiento de las 
células, y pierde su capacidad de absorber macromoléculas 
como las inmunoglobulinas. Algunos estudios han apunta-
do que parte de la inmunidad celular podría ser específica 
entre madre y lechón, y se ha demostrado que los lechones 
que nacen en el primer tercio de la lactación tenían un nivel 

Figura 2. Ejemplos de materiales de enriquecimiento para cerdas en jaula (Fotos del 
Proyecto Europeo EUPIG: www.eupig.com, cortesía de Ciaran Carroll y Taneli Tirkkon-
nen) 
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las necesidades térmicas del lechón son más elevadas 
que las de la cerda (28-32ºC). De ahí la importancia de 
disponer de buenas fuentes de calor adicionales y nidos 
que permitan aportar ese calor adicional al lechón, y 
así permitir la bajada de la temperatura de la sala, para 
que la cerda pueda recuperar también su confort térm-
ico y recuperar la ingestión. Algunos estudios hallaron 
mejores resultados de los nidos con techo y aquellos 
proporcionando material de cama (papel, estera…). En 
cualquier caso, es importante comprobar que la temper-
atura en el nido y su diseño son adecuados, de tal modo 
que los lechones hacen uso de él.

(4) Adopciones. Con el uso de cerdas hiperprolífi-
cas cada vez es más frecuente que nazcan más lechones 
de los que la cerda puede amamantar por número de 
mamas. Por lo tanto, se requieren adopciones, que de-
berían mantenerse al mínimo necesario para evitar la 
transmisión de enfermedades. Deberían ocurrir entre las 
12h y 24h como se ha mencionado. En las adopciones, 
siempre debería comprobarse la funcionalidad de los pe-
zones de la cerda, y no exceder el número de lechones 
adoptados a los pezones funcionales. Las cerdas prim-
erizas deberían recibir todos los lechones que permiti-
eran la maximización de la estimulación mamaria; las 
cerdas de 2º-3r parto normalmente se han considerado 
las más óptimas, y en las de mayores paridades debería 
comprobarse su capacidad. En relación a las dos estrate-
gias de adopción en hiperprolíficas, con nodrizas de una 
o dos etapas, algunos estudios han indicado que las de 
dos etapas tienen mejores resultados en relación a la 
mortalidad neonatal. En cualquier caso, es importante 
equilibrar por peso las camadas adoptadas.

(5) Algunas estrategias como la socialización de 
camadas a los 7-10 días de vida, se ha observado que 
pueden tener efectos positivos en aspectos como el cre-
cimiento en el momento del destete y la disminución 
de las agresiones en manejos como el Split marketing 
(Fàbrega et al., 2013). En la actualidad, con una presión 
creciente para abandonar la práctica del raboteo, se está 
evaluando si la socialización en la sala de maternidad 
podría contribuir positivamente a superar este reto.

/////  3. CERDAS HIPERPROLÍFICAS

Una cerda hiperprolífica se ha definido como aquella que 
produce más de 15 lechones por parto, aunque algunos 
autores consideran como hiperprolíficas aquellas que 
tienen más lechones que mamas. Su utilización gener-
alizada ha conllevado un aumento de la productividad 
en muchas explotaciones, pero también un aumento 
de la mortalidad neonatal. Según algunos autores, los 
lechones de bajo peso presentan además un menor niv-
el de magro y un mayor engrasamiento comparado con 
lechones de peso medio o alto (Rehfeldt et al., 2018).

de inmunoglobulinas más elevado (Devillers et al., 
2007).  Estos autores describieron que la cantidad 
mínima de calostro que garantiza la supervivencia 
es de unos 200g/lechón/día (mortalidad de 43,4% 
por debajo y de 7.1% por encima de los 200g/ca-
lostro). Sin embargo, para un correcto crecimien-
to posterior la cantidad de calostro debería ser de 
250g/lechón/día. Por lo tanto, el período óptimo 
para las adopciones sería entre las 12 y 24h después 
del nacimiento, asegurando que todos los lechones 
han calostrado. Se debería recurrir en caso necesa-
rio a calostramiento asistido, Split Nursing (Figura 
3), o administración de calostro adicional conserva-
do fresco o congelado.

(3) Evitar la pérdida de calor y la hipotermia. 
Es conocido que durante los primeros días de vida 

Agenda
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Figura 3. Split nursing para permitir que todos los lechones calostren 
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Una de las consecuencias más destacadas de la introduc-
ción de las cerdas hiperprolíficas ha sido la disminución de 
la media del peso al nacimiento de los lechones, con entor-
no un 8% de lechones de menos de 1kg en cerdas con 14-
16 lechones y de un 12% en cerdas de más de 17 lechones. 
El efecto del peso al nacimiento es importante como se ha 
apuntado para la vitalidad del lechón, porque afecta en su 
capacidad de competir por obtener un pezón productivo y 
alimentarse adecuadamente. El peso del lechón en relación 
al de sus hermanos de camada es también un criterio im-
portante de supervivencia. Las camadas de cerdas hiperpro-
líficas destacan también por el aumento en la variabilidad 
de los pesos de los lechones (de un 10 a un 24%), lo cual, si 
no logra compensarse durante la vida productiva del cerdo, 
puede conllevar una necesidad de mayor número de días 
para llegar al peso matadero (de 177 a 184 días, para pesos 
canal de 85,8 a 90 kg, en lechones nacidos con <1kg com-
parados con lechones de>1.5kg, ESPHM, Nantes 2015, Tabla 
1).

Grupo Peso Nacimiento

<1kg 1-1,3 Kg 1,3-1,7 kg >1,7 kg

Número 
cerdos 149 299 459 136

Paridad
media 3,4 3,3 3,4 3,3

Media
nacidos

vivos
14,0 13,7 12,9 11,2

Peso medio 
nacimiento 

(g)
823 1157 1479 1844

Coef.Variación 
nacim. (%) 15 7 8 7

Peso medio 
destete (kg) 5,4 6,5 7,5 8,3

Coef.Variación 
destete (%) 29 23 19 18

Peso medio 
matadero (kg) 103 113 118 124

Coef.Variación 
matad. (%) 13 11 13 12

Fuente: Calderón-Díaz et al., 2016

Tabla 1. Efecto del grupo de peso al nacimiento sobre el peso destete, matadero y los 
coeficientes de variación.

El manejo del lechón y de la cerda en genéticas hiperpro-
líficas es, por lo tanto, de vital importancia para garantizar 
tanto el bienestar como la eficiencia real del sistema. 

3.1. Estrategias de manejo en hiperprolíficas y con-
secuencias en el bienestar de la cerda 

Los manejos habituales en cerdas hiperprolíficas son las 
adopciones que pueden hacerse con estrategias como la 
“subida de camadas” o la de “los huecos de maternidad”. 
En ambos casos se mueven los lechones sobrantes, nor-
malmente de mayor tamaño a una o dos cerdas nodrizas 
(para conseguir ocupar todas las salas en la estrategia de 
los “huecos de maternidad”). Para las nodrizas de una etapa 
(one-step nurse), se destetan sus lechones a los 21 días y en 
ese momento recibe nuevos lechones de al menos 6 horas 
de vida y calostrados. Para las nodrizas en dos etapas (two-
step nurse), se identifica una cerda intermedia a la cual se 
le destetan los lechones a los 21 o 28 días, y recibe todos 
los lechones de una nodriza de dos etapas de unos 4-7 días 
de vida. La nodriza de dos etapas recibe en ese momento 
los lechones sobrantes de 6 horas de vida de otra cerda. En 
ambos casos, es evidente que uno de los primeros aspectos 
críticos de bienestar que genera es el largo período que una 
cerda nodriza puede permanecer en jaulas de maternidad 
(entre 35 y 49 días si se consideran unos 5 días de adaptac-
ión a la jaula previos). Algunos estudios han observado un 
aumento de las lesiones en la ubre, de bursitis y de úlcera 
de espalda en cerdas nodrizas (Baxter et al., 2018, Figura 4). 
Se ha descrito que la práctica de cortar dientes de lechones 
ha ido en aumento en algunas explotaciones, asociada a 
estos periodos de lactancia prolongada. Además, la estrate-
gia de recuperación de la cerda durante la lactación para 
prepararse para futuras etapas reproductivas consiste en 
espaciar los episodios de amamantamiento. En cerdas no-
drizas, surge un conflicto entre las necesidades fisiológicas 
de los lechones recién nacidos y adoptados, con los de una 
cerda que está ya en etapa de recuperación de la lactancia. 
Esto puede conllevar no solo problemas de bienestar para 
la cerda, si no también afectar los índices reproductivos fu-
turos. En la actualidad, la legislación de bienestar animal 
europea no contempla estos problemas de bienestar debi-
dos a lactancias prolongadas y el foco de atención en la pro-
hibición de sistemas restrictivos de jaulas se centró en las 
cerdas gestantes. Sin embargo, como se desarrollará en el 
próximo apartado, el debate sobre sistemas de producción 
menos restrictivos para cerdas en maternidad también ha 
emergido en Europa. Algunos investigadores apuntan que, 
precisamente, una de las soluciones para aumentar el bie-
nestar de la cerda si los esquemas de selección basados en 
hiperprolíficas persisten, serían los sistemas de lactancia 
aportando mayor libertad para la madre. El reto, sin duda, 
sería conseguir unos niveles de mortalidad neonatal acept-
ables, en sistemas con mayor riesgo de aplastamiento y con 
lechones de bajo peso/vitalidad.
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La nutrición de la cerda hiperprolífica, como se ha apunta-
do anteriormente, es otro campo de capital importancia, en 
el cual se están enfocando muchos estudios (Solà y Gasa, 
2016). No todas las cerdas hiperprolíficas son iguales y, por 
lo tanto, el éxito de las estrategias nutricionales dependerá 
de conocer bien la genética y aplicar un buen manejo. En 
la lactación, la composición del pienso dependerá de la ca-
pacidad de movilización y de la composición de las reservas 
movilizadas. Es fundamental optimizar la ingestión de pien-
so durante esta etapa (Gasa, 2019, Jornadas Porcino UAB).

3.2. Estrategias genéticas en cerdas hiperprolíficas

Además de investigar en sistemas de alojamiento, para me-
jorar el bienestar tanto de la cerda como del lechón, espe-
cialmente en genéticas hiperprolíficas donde la mortalidad 
es un problema más preocupante, se puede trabajar en el 
ámbito de la genética y en nuevos índices de selección. Así, 
en lugar de solo incluir el número de lechones totales na-
cidos, ya se observó una mejoría cuando el criterio de se-
lección utilizado en algunos esquemas genéticos fue el de 
los lechones vivos a los 5 días de vida (LP5). Este carácter 
ha abordado parcialmente los efectos indeseables del tama-
ño de camada grande, como el menor peso al nacimiento, 
y puso más énfasis en la calidad y la supervivencia de los 
lechones.  En la actualidad, se trabaja con otros índices más 
ambiciosos como el Maternal Birth Weight (MBW) (Rathje y 
Mauch, 2018). El objetivo detrás de este carácter está en au-
mentar el peso al nacimiento del lechón, puesto que, como 
hemos comentado, el nacer por debajo del peso promedio 
de la camada reduce las probabilidades de supervivencia 
(del 50% en lechones un 10-15% por debajo del peso medio, 
comparado con un 90% en los lechones de pesos por enci-
ma). Algunas empresas de genética han argumentado que 
aumentar en 0.1kg el peso al nacer de una camada, se evi-

tarían los lechones muy pequeños (Rathje y Mauch, 2018). 
Otros caracteres interesantes de incorporar en esquemas de 
selección son algunos patrones de conducta propios del com-
portamiento maternal, como el temperamento adecuado de 
la cerda (actividad anterior al parto, Figura 1) o reacción al 
aplastamiento de lechones. Asimismo, otros caracteres has-
ta cierto punto heredables son la capacidad de producción 
lechera o de calostro (indirectamente medida por el LP5) o el 
número de mamas (con un porcentaje de heredabilidad de 
entorno el 10-20%).

/////  4. NUEVOS SISTEMAS DE ALOJAMIENTO: ¿MA-
TERNIDADES SIN JAULAS?

En Europa, Suiza, Suecia y Noruega han prohibido el uso 
de jaulas en la maternidad. Además, el debate acerca de 
modificar los sistemas de jaulas en esta etapa ha aflorado 
y existen recomendaciones del panel de expertos de EFSA 
en este sentido, lo que ha conllevado mucha investigación 
y desarrollos tecnológicos que ya están disponibles. Existen 
ya numerosos estudios de campo contrastando resultados 
de distintas opciones comerciales (ver, por ejemplo, Hansen, 
L. 2018, Test of 10 loose farrowing pen systems, SEGES). En 
algunos países como Dinamarca existen objetivos como el 
de mantener el 10% de las cerdas lactantes en sistemas sin 
jaulas el 2021 (Danish Agriculture and Food Council, 2016). 
El gran reto a superar para que estos sistemas se implement-
en es, precisamente, lograr unos índices de mortalidad neo-
natal aceptables.

La mayor parte de estudios concluyen que todavía existen 
retos a superar antes que tanto los requerimientos de la cer-
da, del lechón y del personal queden reunidos en el mismo 
sistema de alojamiento. A parte de los sistemas “outdoor” 
que no son muy comunes en España, existen tres grandes 
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Figura 4. Úlcera de espalda en cerda (Foto proyecto Welfare Quality®)
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posibilidades de alojamientos alternativos a las jaulas: las 
lactaciones en grupo, las plazas individuales sin confinam-
iento y las plazas individuales con confinamiento temporal.

- Lactaciones en grupo. Estos sistemas permiten a las 
cerdas y sus camadas mezclarse antes del destete. La cerda 
puede previamente confinarse para el parto e integrarse al 
grupo entorno a los 10 días, o bien, las cerdas pueden per-
manecer en grupo incluso en el momento del parto y dispon-
er de acceso a boxes individuales donde nidificar. Tanto las 
cerdas como los lechones suelen disponer de gran cantidad 
total de espacio, y de paja como cama. En Van Nieuwam-
erongen et al. (2014) aparece una descripción detallada de 
algunos de estos sistemas. 

- Sistemas individuales sin confinamiento.  Consisten 
fundamentalmente en proporcionar un corral individual de 
parto para cada cerda y su camada. Ya en los 80, la Hillside 
o sloped pen trataba de ofrecer un sistema de este tipo en el 
mismo espacio de la jaula convencional de maternidad, con 
suelo de emparrillado total, utilizando los propios barrotes 
de la jaula abierta como protección para los lechones. A este 
diseño se añadió con el tiempo otros elementos protectores 
para prevenir el aplastamiento de los lechones, como unas 
protusiones en forma de seta en el centro del corral (BPEX 
2011). En la actualidad, estas corralinas de parto pueden dis-
poner de suelos concretos con paja como material de nidifi-
cación. Una revisión de estos sistemas aparece en Phillips y 
Fraser (1993) y en Baxter et al. (2018). La PigSAFE pen, Sow-
Comfort pen, WelCon pen o FAT pen son ejemplos actuales de 
estos sistemas, que incluyen ya áreas separadas de descan-
so y defecación, y protecciones para los lechones, pero no 
contemplan limitar el movimiento de la cerda.

- Sistemas individuales con confinamiento temporal. 
El problema principal de los dos sistemas descritos anterior-
mente es que los porcentajes de mortalidad neonatal, funda-
mentalmente por aplastamiento, son todavía elevados. Para 
reducirlos, se han desarrollado distintos tipos de alojami-
entos en los cuales se confina a la cerda durante las horas 
posteriores al parto y hasta los 2-3 primeros días, y después 
se le permite libertad de movimientos. Durante las prime-
ras horas después del parto la cerda está agotada y todavía 
siente dolor por lo que controla menos sus movimientos, lo 
que resulta en un mayor riesgo de aplastar a sus lechones.  
Son ejemplos de estos diseños la 360º Farrower, la SWAP pen 
o la Combi-flex pen (ver una revisión en Baxter et al. 2018).
Este sistema ha sido probado y se está utilizando en países 
centroeuropeos (Goumont et al., 2018), sin embargo, su vi-
abilidad en las condiciones de producción de nuestro país 
está todavía en estudio. En este sentido, investigadores del 
Departamento de Ciencia Animal y de los Alimentos de la 
Universidad Autónoma de Barcelona están llevando a cabo 
un estudio con corrales de confinamiento temporal. En una 
granja comercial localizada en Riudellots de la Selva (Giro-
na) se han instalado 14 corrales de 2 diseños distintos, el 
JLF15 (Figura 5) y el SWAP (Figura 6) (Jyden, Dinamarca), 
para evaluar su viabilidad en cuando al bienestar animal y la 

productividad. El sistema JLF15 mide 2,4 x 2,4 metros. El sis-
tema SWAP es más grande (3 x 2 metros) y permite a la cerda 
separar la zona de defecación, la zona de descanso y la zona 
de alimentación. En ambos sistemas, la cerda puede darse la 
vuelta, pero, al mismo tiempo se permite restringir el mov-
imiento de la cerda en las horas alrededor del parto. En los 
dos sistemas los lechones disponen de un nido cómodo y 
cálido durante toda la lactación. El nido es una característica 
aspecto clave como área depara promover la seguridad para 
de los lechones y facilita mucho las tareas de manejo. Los 
resultados de este estudio son prometedores.

/////  5. CONCLUSIONES

Los retos principales de futuro en las salas de maternidad 
son aumentar el bienestar de la cerda permitiendo que su 
conducta de parto (nidificación y aislamiento) se puedan lle-
var a cabo y continuar trabajando en la reducción de la mor-
talidad. Nuevos sistemas de alojamiento sin jaulas o con solo 
restricción temporal de la cerda las horas/días posteriores al 
parto se han evaluado y ya existen desarrollos tecnológicos 
y prototipos comerciales que se están probando. En relación 
a la mortalidad neonatal, la utilización generalizada de cer-
das hiperprolíficas ha conllevado una disminución del peso 

Figura 5. Sistema JLF15 utilizado en el estudio de la UAB (Foto cortesía de Pol Llonch)

Figura 6. Sistema SWAP utilizado en el estudio de la UAB (Foto cortesía de Pol Llonch)
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al nacimiento y una mayor variabilidad en los pesos dentro 
de las camadas, con un aumento de la mortalidad. Además, 
existen aspectos de bienestar de la cerda hiperprolífica algo 
controvertidos, como la necesidad de disponer de cerdas no-
drizas cuyas lactaciones y permanencias en jaulas pueden 
ser muy prolongadas. El manejo en cerdas hiperprolíficas 
es fundamental para garantizar la supervivencia de los 
lechones y, por lo tanto, es básico, en primer lugar, asegurar 
que la explotación donde se utilicen puede resolver todos los 
retos satisfactoriamente.
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///// RESUMEN

La castración quirúrgica de cerdos enteros es una práctica 
legal y relativamente común en la Unión Europea (UE). Las 
razones principales para castrar incluyen la eliminación del 
olor sexual de la carne, así como la disminución del com-
portamiento sexual y las agresiones entre los animales du-
rante el cebo. Usualmente la castración se realiza durante 
los primeros siete días de vida de los lechones sin anestesia. 
Bajo estas condiciones, el manejo antes, durante y después 
de los procedimientos conducentes a la castración quirúrgi-
ca, pueden producir un acentuado estrés, dolor, reactividad 
y sufrimiento a los animales. Por estas razones, en años re-
cientes existe una creciente demanda de la opinión públi-
ca por la eliminación de esta práctica. Las alternativas a la 
castración quirúrgica incluyen la inmunocastración, sacrifi-
cio de cerdos antes de que alcancen la madurez sexual o la 
concienciación a los ciudadanos sobre la pertinencia ética 
de consumir carne de animales enteros.

///// INTRODUCCIÓN

La producción porcina se encuentra en una etapa de mod-
ernidad y globalización con repercusiones ambientales, 
económicas y éticas. Actualmente, el grueso de la produc-
ción se concentra en algunas zonas geoeconómicas del orbe 
como China, que aporta el 50% de la producción cárnica 
porcina mundial, seguida por Estados Unidos con el 10%, 
Alemania con el 6% y España con el 5.5% (FAOSTAT, 2019). 
La Unión Europea (UE) es una de las grandes zonas geoeco-
nómicas con una importante producción de carne porcina. 
Alemania concentra el 23.5% de la producción comunitaria, 
seguido de España con el 18.2%, Francia con 9.3%, Polonia 
con 8.5%, Italia con el 6.3% y Holanda con el 6.2% (FAOSTAT, 
2019). La industria porcina contemporánea tiene como ob-
jetivos primordiales la eficiencia productiva, los grandes 
volúmenes de producción y la estandarización de procesos y 
productos. Bajo estas condiciones, cualquier regulación am-
biental o de bienestar animal tiene grandes implicaciones 
económicas y comerciales, dentro y fuera de la UE.  Las prác-
ticas que forman parte de las estrategias para alcanzar los 
objetivos señalados incluyen la identificación individual 
(crotales o tatuajes), el descolmillado, el corte de cola y la 
castración quirúrgica. Sin embargo, esta última práctica se 
destaca por haber sido señalada por la opinión pública Euro-
pea como cruel e innecesaria. 

La castración es una técnica quirúrgica dirigida a la remo-

ción o destrucción in situ de los órganos sexuales, los testícu-
los de los machos o los ovarios en las hembras. Esta técnica 
está ampliamente difundida en la industria porcina mundial 
debido a que elimina el olor sexual de la carne, y disminuye 
el comportamiento sexual y agresivo de los animales. Los 
machos enteros muestran un comportamiento más agresivo 
y sexual comparado con los machos o hembras castrados, 
aumentando el riesgo de lesiones en la piel y de estrés social 
crónico (Holinger et al., 2018). En Europa, solo en España está 
permitida la castración de hembras (siempre con analgesia 
y anestesia prolongadas) de sistemas extensivos de porci-
no de raza ibérica (Real Decreto 1221/2009, 2009), para evi-
tar gestaciones no deseadas (Gamero-Negrón et al., 2015). 
Alrededor del 80% de los cerdos machos producidos en la 
UE son castrados quirúrgicamente cada año, y casi la mitad 
de ellos se castra quirúrgicamente sin anestesia (Fredriksen 
et al., 2009). La castración no se practica en Irlanda ni en 
el Reino Unido, donde los animales se sacrifican a menores 
pesos, disminuyendo así la probabilidad del olor sexual en la 
carne. En Portugal, España y Chipre la práctica es limitada, y 
la carne de cerdos castrados se reserva principalmente para 
la producción de productos cárnicos frescos y procesados de 
alta calidad. En los países restantes, la castración está más 
extendida, y va desde el 76% en Grecia hasta el 100% en la 
República Checa (Kallas et al., 2012). En este contexto, el ob-
jetivo de este artículo es hacer una revisión de la información 
más relevante relacionada con la castración en la industria 
porcina europea y sus repercusiones en el bienestar de los 
animales. Adicionalmente, se analizan las percepciones de 
los ciudadanos y consumidores Europeos referentes a la cas-
tración y su posible prohibición en la UE.

///// PERCEPCIONES DE LOS CONSUMIDORES Y CALI-
DAD DE LA CARNE 

De acuerdo con el Eurobarómetro de 2016, los ciudadanos de 
la UE están interesados y preocupados por la forma en la que 
los animales de granja son criados, alimentados, alojados, 
transportados y sacrificados. Por ejemplo, el 84 % de los con-
sumidores considera que, si bien las condiciones de biene-
star animal se han mejorado notablemente, aún es necesa-
rio mejorar ciertos aspectos de la forma en que se producen 
los animales. Además, alrededor del 59% de los encuesta-
dos se manifestaba dispuesto a pagar un sobreprecio por 
productos amigables con el bienestar y el 43% declaraba 
tener en cuenta el bienestar animal alguna vez o cada vez 
que compraban carne. Las preocupaciones ciudadanas más 
frecuentes en materia de bienestar animal se pueden clasi-
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ficar en tres grandes grupos: las relacionadas al sistema de 
producción como elemento de restricción física y espacial 
(e.g. uso de jaulas), las asociadas con prácticas zootécni-
cas y de manejo consideradas como dolorosas y/o cruentas 
(mutilaciones) y aquellas vinculadas a los procesos que se 
suponen de alto riesgo para las personas y los animales (e.g. 
transporte y el sacrificio). Adicionalmente, los ciudadanos 
de la UE están poco familiarizados con los sistemas de pro-
ducción animal y tienen dificultades en el establecimiento 
de diferencias entre ellos, a menos que estos sean muy evi-
dentes (e.g. cría en jaula vs pastoreo). Es claro que el impacto 
acumulado de las percepciones y la información con la que 
cuentan los ciudadanos sobre la forma en que se producen 
los animales destinados a la alimentación humana, están 
cambiando los hábitos de compra del ciudadano cuando 
actúa como consumidor. Sin embargo, también existen otros 
atributos que pueden interferir en una decisión de compra 
influida por una apreciación ética. Por ejemplo, Kallas et al. 
(2013) encontraron que el “sabor y olor” fue el atributo más 
importante que los consumidores buscan al comprar carne 
de cerdo, representando del 40% al 57% de la decisión final. 
Por lo tanto, cualquier regulación futura que prohíba la cas-
tración podría afectar negativamente el “sabor y olor” de la 
carne. 

La castración quirúrgica de machos se realiza con dos obje-
tivos fundamentales: la reducción del olor sexual de la carne 
y la mitigación de peleas entre los animales durante el cebo. 
De acuerdo con Font i Furnols et al. (2008), el olor sexual es 
un defecto sensorial que afecta la carne procedente de ma-
chos enteros y está producido principalmente por la presen-
cia de androsterona y escatol. De acuerdo con Borrisser et 
al. (2016) se estima que en España la prevalencia de nive-
les altos de androstenona en cerdos machos enteros es de 
5.5%, y de 6.6% en el caso de niveles altos de escatol. La 

androsterona es una feromona esteroidea que se sintetiza en 
las células de Leydig en los testículos, es responsable de un 
olor a orina o almizcle, y sus niveles están relacionados con 
la madurez sexual y la raza. Los niveles de androsterona se 
pueden controlar mediante la castración o la inhibición de 
la función de la hormona luteinizante (Zamaratskaia y Ras-
mussen, 2015). El escatol es producto de la degradación an-
aeróbica del triptófano en el intestino y está relacionado con 
un olor fecal en la carne. Los niveles de escatol dependen 
de las condiciones de alimentación, el grado de suciedad en 
los animales y el estrés calórico (Dalmau et al., 2019). Des-
de el punto de vista de los consumidores, la alta presencia 
de androsterona y escatol representan un motivo de rechazo 
a la carne fresca y a los embutidos. En un reciente estudio 
en salchichas, Mörlein et al., (2019) demostraron que ni el 
ahumado y ni la adición de dos especias (cáscara de nuez 
moscada y cilantro) podían enmascarar de manera confiable 
el olor sexual. Por lo tanto, los autores sugieren usar hasta 
un 33% de carne con altas concentraciones de escatol (0,3 
μg/g) y androsterona (3,8 μg/g) en la elaboración de produc-
tos cárnicos.

///// IMPLICACIONES PARA EL BIENESTAR ANIMAL

La captura, sujeción y extirpación quirúrgica de los testícu-
los, producen un estado de reactividad y dolor. Estos condu-
cen a una relación sinérgica entre dolor y estrés, activando el 
eje hipotalámico-hipofisario-suprarrenal y el sistema nervi-
oso simpático (SNS), estimulando la liberación de ACTH, que 
a su vez induce la secreción de cortisol (Khasar et al., 2008). 
El efecto catabólico del cortisol promueve la liberación de 
glucógeno, aumentando la concentración de glucosa sérica 
para la fase de afrontamiento y resistencia contra el estresor. 
La activación del SNS también produce dilatación pupilar, 
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aumento de la presión arterial y la frecuencia cardíaca, vaso-
constricción periférica y, por consiguiente, una disminución 
de la temperatura de la superficie de la piel (Bonastre et al., 
2016). En la UE, la incisión doble en el escroto es el abor-
daje quirúrgico más común (78%) entre quienes realizan la 
cirugía. El restante 22% practica una sola incisión horizon-
tal de aproximadamente 2 cm de longitud (Fredriksen et al., 
2009). Aunque no existe un consenso sobre cuál de los abor-
dajes es más eficiente y genera menos dolor, recientemente 
Pérez-Pedraza et al. (2018), sugieren que una sola incisión 
horizontal produce una respuesta de estrés mas acentuada 
comparada con la incisión doble. 

La siguiente etapa de la técnica involucra la separación del 
tejido para liberar cada testículo de los tejidos circundan-
tes y la separación y corte del cordón espermático (funicu-
lus spermaticus) de cada testículo. El corte de los cordones 
espermáticos es el momento que causa más dolor durante 

la extirpación (Taylor et al., 2001). El método para realizar 
esta práctica varía según el país, pero los más comunes son 
cortar con un bisturí o tirar hasta que los cordones se ras-
guen (Fredriksen et al., 2009). Cabe aclarar que el rasgado 
está prohibido en Europa (Comunidad Europea, 2001). Otros 
métodos utilizados consisten en torcer el cordón hasta que 
se separe, cortar con tijeras o cortar con un emasculador que 
sujeta y enrolla el cordón durante varios segundos para lim-
itar el sangrado, y posteriormente se usa en todos los casos, 
un antiséptico como el yodo en la herida abierta (Rault et 
al., 2011). Los analgésicos y anestésicos generales, tanto 
los agentes inyectables como los inhalados (isoflurano), se 
han investigado como posibles métodos para reducir el dolor 
causado por la castración en cerdos de todas las edades, con 
diferentes niveles de éxito (Sutherland et al., 2017). Además 
de los costos adicionales involucrados en el suministro de 
analgesia o anestesia en la castración, otro reto que enfrenta 
esta medida es superar la controversia actual sobre la admin-
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istración de estos procedimientos por parte de ganaderos, 
habiendo mucha heterogeneidad sobre el tema al interior de 
la UE. En principio, la prohibición de la castración sin anest-
esia o analgesia en lechones precisará que el procedimiento 
para mitigar el dolor se popularice de tal modo que no sea 
necesario que sea administrado por un veterinario. Así lo su-
gieren los gremios de ganaderos de la UE, en contraposición 
con la opinión de los gremios de veterinarios de varios países 
comunitarios.

///// ALTERNATIVAS A LA CASTRACIÓN QUIRÚRGICA

Aunque la castración quirúrgica no ha sido prohibida en la 
UE como se pretendía en el 2018, en la práctica se está dan-
do por dos vías simultáneas: la pública y la privada. La prim-
era involucra la directiva de la Comisión Europea (2001/93/
CE), que limita la castración quirúrgica de machos al uso de 
métodos que no impliquen desgarro del tejido, bajo anest-
esia y deben incluir la administración de analgesia prolon-
gada por un veterinario. La castración quirúrgica sin anest-
esia puede realizarse legalmente solo durante los primeros 
siete días después del nacimiento del animal (De Briyne et 
al., 2017). La segunda vía se refiere a los lineamientos de 
aplicación voluntaria que eliminan la castración quirúrgica 
como parte de las buenas prácticas incluidas en los protoco-
los de obligatorio cumplimiento para la obtención de certifi-
caciones de bienestar animal o de ganadería orgánica. Otro 
mecanismo privado comúnmente practicado por consorcios 
de minoristas y de la restauración, es fidelizar productores 
de carne procedente de machos inmunocastrados, machos 
enteros sacrificados antes de la madurez sexual o cerdos 
que han sido castrados quirúrgicamente con anestesia o an-
algesia (De Briyne et al., 2016), y de hembras de raza ibéri-
ca (vacuna contra los factores liberadores de gonadotropina 
(Gamero-Negrón et al., 2015)). En un estudio de percepciones 

realizado con ganaderos Belgas, Tuyttens et al. (2012) en-
contraron que éstos no percibían la castración quirúrgica sin 
anestesia como un fuerte factor de deterioro del bienestar 
animal. Además, mostraron su rechazo a asumir cualquier 
costo asociado con una posible adopción de las alternativas, 
mientras que los costos asumidos por los consumidores o 
la sociedad aumentaron la disposición de los ganaderos a 
adoptar nuevas estrategias para evitar el olor sexual en la 
carne. Estos hallazgos señalan que un cambio general, vol-
untario e iniciado por el productor es poco probable. Los 
principales obstáculos para la eliminación de la castración 
quirúrgica e implementación de alternativas generalmente 
están relacionados con su impacto en los costos de produc-
ción o con la necesidad de técnicos especializados que no 
están disponibles en las granjas (Telles et al., 2016).

En el caso de los machos enteros, diversos estudios han dem-
ostrado que estos tienen una mejor conversión alimenticia, 
así como una mejor composición de la canal y la carne, con 
menor infiltración grasa cuando se les compara con machos 
castrados quirúrgicamente (Font-i-Furnols et al., 2012). Adi-
cionalmente, el hecho de no castrar abate costos de produc-
ción (manejo y fármacos para analgesia y anestesia) y re-
duce la morbilidad/mortalidad por infecciones oportunistas. 
Las agresiones entre machos enteros pueden disminuirse 
duplicando el espacio disponible por animal y permitiendo 
el acceso libre a alimento (Bünger et al., 2015). Es claro, que 
con machos enteros no se puede garantizar la eliminación 
del olor sexual en la carne. Sin embargo, se pueden disminuir 
los niveles de androsterona enviando a sacrificio a los cerdos 
antes de que alcancen su madurez sexual.  Por otra parte, el 
escatol puede controlarse con buenas prácticas de aliment-
ación, limpieza de los animales y control ambiental. En el 
caso de la inmunocastración, ésta tiene como objetivo des-
activar las funciones testiculares mediante la neutralización 
de las hormonas del eje hipotalámico-hipofisario-gonadal. 

Capitulo 3
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Lo anterior implica la administración de un antígeno con-
tra la hormona luteinizante de la hipófisis (LH) o la hormona 
liberadora de gonadotropina hipotalámica (GnRH) (Zamarat-
skaia y Rasmussen, 2015). En cerdos, la inmunocastración 
no tiene un efecto en la calidad de la canal ni de la carne, en 
comparación con las de machos castrados quirúrgicamente 
(Gispert et al., 2010). Además, una ventaja de este método es 
que puede administrarse en la finalización del cebo, dando 
la posibilidad de que los animales se desarrollen como ma-
chos enteros durante su crecimiento y finalización, pudien-
do retener las características de rendimiento y calidad de la 
carne de estos animales.

///// CONCLUSIONES

La castración quirúrgica sin analgesia y/o anestesia es una 
práctica globalmente difundida y aceptada en la industria 
porcina. Sin embargo, existe una tendencia a reducirla grad-
ualmente y/o sustituirla por procedimientos menos cruen-
tos. Es claro que castrar o no castrar, representa un difícil 
equilibrio entre la calidad organoléptica de la carne y el 
dolor infringido a los animales, que preocupa a los consu-
midores. Aunque existen opciones para reemplazar la cas-
tración quirúrgica en la UE, muchas de ellas tienen impactos 
económicos, técnicos y operacionales, difíciles de asumir 
por los grupos de interés de la industria porcina. Es posible 
que la no-castración sea inicialmente estimulada a través de 
certificaciones privadas y la fidelización de ganaderos por 
cadenas minoristas comprometidas con las exigencias de 
sus clientes. Una decisión que impacte a la legislación futu-
ra deberá tomar en cuenta la disponibilidad de veterinarios, 
ganaderos y consumidores que generen las condiciones es-

tratégicas para llevarla a cabo.
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/////  GENERALIDADES

El estrés puede definirse 
como la respuesta biológi-
ca provocada cuando un 
organismo   percibe una 
amenaza a su homeostasis 
o normal funcionamiento 
(1). En el ganado porcino las 
principales causas de estrés 
se pueden agrupar, como se 
ha descrito previamente (2), 
en: estrés debido a causas 
sociales, ambientales, me-
tabólicas, inmunológicas 
y debido al propio manejo 
o manipulación de los ani-
males.

El uso de biomarcadores para detectar estrés en el cerdo 
puede ser de gran importancia para: (a) identificar situa-
ciones donde se esté produciendo una alteración en el bie-
nestar y provocando un estrés de los animales, permitiendo 
implantar las medidas correctoras necesarias; (b) asegurar 
que durante toda la cadena productiva, el ganado porcino 
tiene un adecuado nivel de bienes-tar. Esto, además de ser 
importante desde un punto de vista ético, también lo es a 
nivel económico ya que va a permitir un mejor rendimiento 
y mayor calidad de las producciones. 
Aunque la mayor parte de los estudios sobre biomarcadores 
en el cerdo se ha realizado utilizando muestras de sangre, 
existe una tendencia en los últimos años hacia el uso de bi-
omarcadores en muestras no invasivas como son el pelo, las 
heces o la saliva. En particular, la saliva presenta numerosas 
ventajas, como se describen en la Tabla 1. De forma general, 
se puede indicar que, en comparación con la toma de san-
gre, la saliva se puede muestrear de forma fácil, por personal 
no especializado y sin producir un estrés o daño evidente en 
los animales; lo que en el cerdo es una gran ventaja pues la 
obtención de sangre en esta especie es especialmente difícil 
y produce un alto nivel de estrés. Esto permite la posibilidad 
de hacer muestreos repetidos y realizar monitorizaciones 
periódicas. También a nivel de experimentación, el uso de 
saliva en vez de sangre va a reducir el estrés de los animales 
que se emplean en las pruebas experimentales y, por tanto, 
cumplir de forma más adecuada con los requerimientos de 
los Comités de Ética.

Sangre Saliva

Aplicación para
estudios de

evaluación de estrés

El propio muestreo 
produce estrés, lo que 
puede afectar a los re-

sultados

El muestreo no pro-
duce estrés evidente

Obtención
Difícil, necesidad de 
ser muestreada por 
personal  cualificado.

Fácil, se puede hacer 
con persona con un 
mínimo entrenami-

ento.

Posibilidad de
provocar lesiones

Técnica invasiva, que 
puede provocar daño o 

lesión en el animal

Técnica no invasi-
va que no produce 
ningún tipo de lesión

Necesidad de
usar agujas Si No

Uso en
muestreos periódicos

Limitado por el estrés 
que provoca en el an-
imal y la dificultad de 

obtención

Posible por su facili-
dad de obtención y no 
producción de estrés

Los biomarcadores de estrés y bienestar que se pueden me-
dir en saliva permiten evaluar los diferentes sistemas que 
pueden estar implicados en la respuesta orgánica ante un es-
trés, que principalmente son: el sistema nervioso autónomo 
(SNA), el eje hipotálamo-hipófisis adrenal (HPA), el sistema 
inmune y el balance oxidativo. Cada uno de estos sistemas 
puede ser analizado mediante biomarcadores específicos 
en saliva (Figura 1). En este trabajo, proporcionaremos unas 
generalidades sobre cómo se puede recoger y almacenar la 
saliva en el cerdo y estudiaremos los diferentes biomarca-

USO DE SALIVA PARA EVALUAR 
BIENESTAR EN PORCINO: 
¿LA MUESTRA DEL SIGLO XXI?

Damián Escribano, María Dolores Contreras-Aguilar, Silvia Martínez-Subiela, Marina 
López-Arjona, José Joaquín Cerón, Fernando Tecles 
LABORATORIO INTERDISCIPLINAR DE ANÁLISIS CLÍNICOS (INTERLAB-UMU). CAMPUS DE ESPINARDO. UNIVERSIDAD DE MURCIA. 30100 MURCIA.

Tabla 1. Ventajas del uso de saliva vs sangre para el estudio de biomarcadores de es-
trés en la especie porcina.
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dores que se pueden analizar para evaluar cada uno de los 
sistemas implicados en el estrés y bienestar, exponiendo 
nuestra experiencia y dando unas ideas sobre su fundamen-
to e interpretación.
 
 

/////  RECOGIDA,  ALMACENAMIENTO  Y SISTEMAS DE 
MEDICIÓN

Para la toma de saliva es importante usar un procedimien-
to estandarizado de obtención de la muestra. En general, 
la saliva en cerdos se toma mediante una esponja que se 
deja masticar, de manera voluntaria y sin ningún tipo de re-
stricción, durante un tiempo hasta que se aprecia que está 
humedecida (normalmente con un minuto o menos es sufi-
ciente) (Figura 2). Aunque normalmente los animales suelen 
morder la esponja sin problema, en ocasiones puede ser que 
no sean colaborativos con el muestreo, lo que podría ser una 
limitación para el uso de la saliva. En nuestra experiencia, en 
estos animales recomendamos un periodo de acostumbram-
iento previo, donde tras apreciar que el procedimiento no es 
estresante ni les produce daño, suelen proporcionar saliva 
sin problemas. 

Posteriormente se centrifuga (normalmente 3.000 × g du-
rante 10 min) lo antes posible y se transfiere a microtubos 
o viales, almacenándose en caso de que no se vaya a medir 

en el momento. La centrifugación en el caso de la saliva es 
un paso importante, ya que ayuda a eliminar posibles res-
tos de alimentos y células, dando lugar a una muestra más 
clara y menos turbia que evita interferencias en los sistemas 
de medición. Es recomendable asegurar que la obtención y 
procesado de la muestra no interfiere con el analito que se 
quiere medir, ya que, por ejemplo, se ha visto que el uso de 
algodón en vez de esponja puede interferir con algunas hor-
monas.
Aunque hay biomarcadores que son bastante estables y 
pueden ser conservados algunos días en refrigeración o in-
cluso años a -20ºC como el cortisol, la amiloide A sérica, el 
ADA o la CgA;  en general, en base a resultados previos ob-
tenidos tanto en porcino como en humana, es recomendable 
almacenar la saliva a -80ºC en lugar de a -20ºC. Conservar 
los analitos a -80ºC permite un almacenamiento más pro-
longado. Por ejemplo, la ChE en saliva de cerdo almacenada 
a -20ºC no dura más de 30 días, pero a -80ºC puede perman-
ecer estable al menos 1 año. En cualquier caso, se debe tener 
en cuenta que la estabilidad de los diferentes analitos puede 
ser bastante variable; por ejemplo el TEA en saliva de cerdo 
no es estable más de 30 días a -80ºC, mientras que la ADA 
puede ser estable hasta un año (3).
Es importante indicar que en la saliva hay muchos analitos 
que están en concentraciones más bajas que en el suero, y 
que por lo tanto se necesitan métodos de alta sensibilidad y 
especificidad validados para este tipo de muestra. Esto es es-
pecialmente importante en algunos casos, como por ejem-
plo la CgA o las proteínas de fase aguda, donde hacen falta 
métodos especialmente sensibles para su cuantificación, ya 
que puede haber niveles en rangos de ng/mL en algunos ca-
sos (4,5,6).

/////  MARCADORES DEL SISTEMA NERVIOSO AUTÓNO-
MO (SNA)

Los marcadores de este grupo más estudiados han sido sAA 
y CgA. De este modo se ha seguido la tendencia de los estu-
dios en saliva humana, donde estos dos analitos están sus-
tituyendo a las mediciones de adrenalina y noradrenalina 
como marcadores del SNA debido a su menor dificultad y 
variabilidad en la medición y mayor estabilidad en saliva. 
Además de estos dos analitos, hay otros componentes en la 
saliva que han demostrado que podrían ser utilizados como 
biomarcadores de la actividad del SNA, como son el TEA, la 
ChE o la lipasa (7).
*Cromogranina A (CgA). Es una pro-hormona, co-liberada 
junto con las catecolaminas, que aumenta su concentración 
tras una activación del SNA. En el cerdo se ha visto que la 
CgA aumenta en situaciones de estrés agudo como inmo-
vilización con lazo (5), el aislamiento y reagrupado (8) o el 
transporte (9). Aunque también se ha descrito que aumenta 
en situaciones de estrés crónico, estando correlacionada con 
los niveles de cortisol en el pelo (10).
En estudios recientes se ha apreciado que la CgA está au-
mentada en madres afectadas con el síndrome de disgalaxia 
posparto, posiblemente debido al estrés ocasionado ya, que 

SISTEMA NERVIOSO 
SIMPÁTICO

EJE HIPOTÁLAMO HI-
PÓFISIS-ADRENAL Y 

GONADAL

SISTEMA INMUNE BALANCE OXIDATIVO

Cromogramina A (CgA)
Alfa amilasa salivar (sAA)
esterasa total (TEA)
Lipasa
Colinesterasa (ChE)

Proteínas de fase aguda (PFAs)
Adenosina deaminasa (ADA)
Inmunoglobulinas
Detección específica de patógenos

Marcadores de capacidad
antioxidante
Marcadores de estrés oxidativo

Cortisol
Testosterona

Figura 1. Biomarcadores salivares relacionados con bienestar en cerdo y sistemas 
orgánicos evaluados.

Figura 2. Toma de muestra de saliva mediante esponja.
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es uno de los principales factores implicados en la patogé-
nesis de este proceso. Al producirse este aumento antes del 
parto, se ha considerado la CgA como un posible marcador 
temprano de esta enfermedad, indicándose que un aumen-
to antes del parto podría indicar la posibilidad de que esta 
aparezca (11).

Es importante señalar que la CgA tiene como ventaja no afec-
tarse por el sexo o los ritmos circadianos, en comparación 
con otros biomarcadores de estrés como el cortisol o la in-
munoglobulina A (IgA), que si se pueden afectar por estos 
factores (2).

*Alfa amilasa salivar (sAA). Se produce también por estim-
ulación de la glándula salivar por parte del SNA. Se puede 
evaluar mediante la determinación de su actividad enzimáti-
ca, concentración e incluso mediante la cuantificación de 
sus diferentes isoformas. En el caso del cerdo, tras un estrés 
agudo se ha apreciado que la actividad sAA aumenta, mien-
tras que su concentración desciende. Si bien, hay que indicar 
que hay bastante variabilidad inter-individual en la respues-
ta al estrés en el cerdo, habiendo incluso animales que no 
muestran variaciones después de un estrés agudo, lo que 
puede limitar su uso como biomarcador en esta especie (12).

*Actividad esterasa total (TEA). Puede cuantificarse me-
diante métodos colorimétricos, de forma sencilla y fiable, e 
incluye la suma de las actividades de varias esterasas pre-
sentes en saliva como la anhidrasa carbónica, ChE y lipasa, 
entre otras. Se considera un marcador del SNA, ya que está 
correlacionada con la CgA, y se eleva en humanos por un es-
trés físico (13) y en cerdos tras un estrés agudo consistente 

en la inmovilización con lazo (7). Sin embargo, su estabilidad 
resulta limitada, incluso a -80ºC, por lo que se recomienda 
medirla lo antes posible (3).

*La actividad lipasa de la saliva parece proceder de las 
glándulas serosas de la lengua, y su secreción está regulada 
por el SNA, por lo que también podría considerarse como un 
marcador de la actividad de este sistema. La lipasa salivar se 
encuentra en cantidades muy pequeñas en la saliva huma-
na, pero en otras especies animales, incluyendo la especie 
porcina, se ha encontrado un nivel de actividad mayor que 
aumenta tras un estímulo estresante (7). 

*La presencia de colinesterasa (ChE) en saliva procede de su 
secreción por parte de la glándula salivar. Aunque la función 
de esta enzima en saliva permanece desconocida, hay estu-
dios que sugieren una relación entre sus niveles salivares y 
la existencia de un estrés. Así, la ChE salivar incrementa su 
actividad en cerdos después de un estrés por transporte o 
tras la inmovilización con lazo (9), indicando cambios en la 
actividad del SNA.  

///// MARCADORES DEL EJE HIPOTÁLAMO-HIPÓFI-
SIS-ADRENAL (HPA) Y GONADAL (HPG)

*El cortisol es el marcador que, tradicionalmente, se ha uti-
lizado con mayor frecuencia para evaluar el estrés en el cer-
do, estando aumentado en situaciones donde hay una acti-
vación del eje HPA. Aunque normalmente se ha considerado 
un marcador de estrés crónico, también puede aumentar en 
situaciones de estrés agudo. Es importante indicar que en 

Capitulo 4



33 

Capitulo 4

saliva solo se cuantifica la fracción de cortisol libre que no va 
unida a proteínas, considerada como biológicamente activa.

A pesar de su amplio uso, el cortisol presenta varias e impor-
tantes limitaciones que se deben tener en cuenta (2):

- Tiene un ritmo circadiano, mostrando valores más 
altos por las mañanas que por las tardes. 

- Se ha demostrado que en algunas situaciones de 
estrés en cerdos el cortisol no cambia, y muestra una alta 
variabilidad entre individuos. Por ejemplo, se ha visto que no 
hay variaciones de cortisol tras 24 y 48 horas de transporte o 
en periodos de ayuno o aislamiento.

*La testosterona se produce en los testículos en los ma-
chos y en los ovarios en las hembras, pero también en una 
pequeña cantidad en la glándula adrenal. Su producción 
depende de la secreción de la hormona liberadora de gon-
adotropinas por el hipotálamo que induce la producción de 
hormona luteinizante, dando lugar a la síntesis de testos-

terona. Se ha visto que la testosterona aumenta en saliva de 
cerdos después de situaciones de estrés agudo, aunque el 
estrés crónico puede tener un efecto negativo en la secreción 
de este marcador (2). En la especie humana y otros primates 
se ha relacionado sobre todo con casos de estrés donde in-
terviene la agresividad y la jerarquización.

/////  SISTEMA INMUNE 

En la saliva se pueden evaluar los dos componentes dife- 
rentes del sistema inmune: a) por una parte el sistema in-
mune innato o no específico, que se puede evaluar por me-
dio de las proteínas de fase aguda y el ADA; y b) el sistema 
inmune específico que se puede evaluar, de forma global, 
mediante la cuantificación de inmunoglobulinas (sobre todo 
IgG e IgM) y también mediante la identificación de anticuer-
pos de forma específica contra agentes infecciosos.  

*Proteínas de fase aguda (PFAs). Son proteínas que cam- 
bian en su concentración en respuesta a un estímulo in- 



34 

Capitulo 4

flamatorio o infeccioso. Hay PFAs positivas que aumentan 
en su concentración cuando hay un estímulo, y que se dif-
erencian en: a) mayores, que presentan aumentos rápidos 
y muy marcados de concentración (normalmente más de 
10 veces), descendiendo de una forma rápida una vez que 
cesa la causa; y b) moderadas, que presentan aumentos más 
lentos y de menor magnitud y tardan más en descender. En 
el cerdo se consideran como PFAs mayores la proteína C-re-
activa (CRP) y la amiloide-A sérica (SAA) y como una PFA 
moderada la haptoglobina (Hp). Por otra parte, hay PFAs 
negativas como la albúmina, que bajan en su concentración 
cuando hay un estímulo.
  
En saliva de cerdo se pueden medir PFAs como la CRP, SAA y 
Hp. Aunque estén en baja concentración en saliva, estas pro-
teínas están correlacionadas con el suero y pueden permitir 
evaluar el bienestar del animal, ya que unos niveles bajos de 
estas proteínas indicarían la ausencia de inflamación, mien-
tras que el aumento indicaría la presencia de inflamación 
que se puede asociar con la presencia de enfermedades o 
situaciones de mal manejo (2). Esto es de especial impor-
tancia en la actualidad donde se está minimizando el uso 
de antibióticos en el ganado porcino, ya que estas proteínas 
pueden actuar como indicadores tempranos de inflamación 
y sepsis. También estas proteínas se pueden emplear para 
evaluar la respuesta frente a vacunas en esta especie, per-
mitiendo detectar aquellas que pueden producir, debido a 
su composición, respuestas inflamatorias no deseadas (14).
 
Aunque estas proteínas se asocian con inflamación, también 
se ha descrito que pueden mostrar cambios en situaciones 
de estrés. No obstante, hay cierta controversia en el tema, 
ya que hay estudios donde se ha descrito que la Hp aumenta 
tras un transporte a matadero, mientras que otros autores 

indican que no se producen cambios. También en el caso de 
la SAA, se han indicado aumentos en animales aislados, pero 
no se altera en situaciones de estrés por cambios en la for-
ma de administrar alimento (2). De esta forma, aunque hay 
autores que indican que hay una conexión entre las PFAs y 
el estrés, ya que la activación del SNA y liberación de cateco-
laminas induce la liberación de citoquinas proinflamatorias 
como la interleuquina 6 (IL-6) que induce la producción de 
enzimas hepáticas (15), se deberían realizar más estudios 
para clarificar la posible relación entre situaciones de estrés 
agudo, crónico y las PFAs.

Hay que indicar que también se han descrito que algunas 
interleuquinas, como la IL-18, pueden variar en situaciones 
de estrés, aunque normalmente estas interleuquinas suelen 
aparecer en concentraciones más bajas y suelen aumentar 
en menor cuantía en comparación con las PFAs. 

*   Adenosina deaminasa (ADA). Juega un papel importante 
en la detoxificación ya que transforma la adenosina, que re-
sulta tóxica para las células, en inosina, y además interviene 
en la diferenciación de las células del sistema inmune, por 
lo que también se considera como un marcador del sistema 
inmunitario. En la saliva humana, se han detectado cambios 
en la actividad de esta enzima en pacientes con cáncer oral, 
y se ha sugerido que podría tener un papel en la progresión e 
invasión del cáncer. En saliva de cerdo se han visto mayores 
niveles de esta enzima en enfermedades sistémicas, como 
en casos de cerdos con cojeras (16).

* Inmunoglobulinas. La IgA es el anticuerpo más abun-
dante en la protección de las membranas mucosas. Se han 
apreciado aumentos de IgA en situaciones de estrés como 
inmovilización o aislamiento, estando en este último caso 
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más afectada que otros marcadores de estrés como el corti-
sol y parece que está más relacionada con la presencia de un 
estrés de tipo psicológico. 

Por otra parte, las IgM e IgG se pueden determinar para eval-
uar de forma global la respuesta inmune específica.

* Detección específica de patógenos. Además de poder us-
arse para la evaluación general del sistema inmune, la saliva 
puede usarse para detectar de forma específica patógenos. 
Esto se puede realizar bien por medio de la detección de an-
ticuerpos específicos, sobre todo IgG, contra el agente como 
por ejemplo el virus de la peste porcina clásica o el síndrome 
reproductivo y respiratorio porcino; o bien detectando di-
rectamente el agente por medio de PCRs como se puede 
hacer en las dos enfermedades anteriores.

Esto puede ser importante para programas de detección, 
control y eliminación de enfermedades infecciosas, ya que 
se pueden hacer muestreos de un número elevado de ani-
males sin necesidad de personal especializado y de una for-
ma fácil y sencilla. De hecho, se han publicado guías sobre 
como muestrear saliva para el control de patógenos (17).

/////  BALANCE OXIDATIVO

Por estrés oxidativo se entiende aquella situación en la cual 
la producción de radicales libres en el organismo supera a la 
capacidad de éste de eliminarlos mediante la acción de las 
distintas moléculas antioxidantes, dando lugar a un dese-
quilibrio en el balance oxidativo y por lo tanto a daños en 
el organismo que pueden intervenir en la patogénesis de 
algunas enfermedades. Para la evaluación del equilibrio óx-
ido-reductor se pueden determinar tanto las moléculas oxi-
dantes, como el peróxido de hidrógeno (H202), así como los 
distintos sistemas antioxidantes enzimáticos y no enzimáti-
cos, como la capacidad antioxidante total (TAC) de un fluido 
orgánico. Aunque la mayoría de estudios han utilizado suero 
para evaluar la presencia de estrés oxidativo, también se ha 
utilizado la muestra de saliva con esta finalidad, tanto en la 
especie humana (18) como en especies animales como oveja 
(19) y en el cerdo (20). En general se ha apreciado que puede 
haber cambios, tanto en marcadores del estado antioxidante 
como oxidante, cuando hay una exposición frente a un es-
tímulo estresante.

/////  CONCLUSIONES

La saliva se puede considerar como una muestra muy útil 
y con alto potencial para evaluar el grado de estrés y bie-
nestar en las explotaciones porcinas. En general en la saliva 
hay biomarcadores que permiten evaluar los principales sis-
temas orgánicos implicados en la respuesta al estrés, y sería 
recomendable valorar de forma simultánea marcadores de 
diferentes sistemas para obtener una información más com-
pleta sobre el nivel de estrés del animal.

Es de esperar que, con la generación de más conocimiento, 
sobre todo acerca de cómo los diferentes analitos puedan 
cambiar ante estímulos estresantes concretos y los meca- 
nismos implicados en esos cambios, la saliva cada vez sea 
más utilizada en la práctica habitual.
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Muchos son los retos que debemos afrontar en el Sector Por-
cino, en especial el sanitario, que nos tiene a todos en vilo 
por el riesgo de la entrada de enfermedades infecciosas de 
declaración obligatoria como la PPA desde el centro Europa 
y la Fiebre Aftosa desde Marruecos. Quizá al centrarnos tan-
to en estos aspectos hayamos relativizado otros no menos 
importantes como:
- Aumento de las bajas en post-destete por la remergencia 
de patógenos viejos conocidos (tanto respiratorios como di-
gestivos), hasta ahora controlados, debido a la reducción del 
uso de antibióticos en ganadería ante el desafío de la resist-
encia a los antibióticos de las 
llamadas super-bacterias en 
particular el plan Nacional del 
Uso de la colistina. 
- Por otra parte, están los re-
tos medioambientales, donde 
el impacto de la huella hídrica 
y de carbono de nuestra activ-
idad debe ser minimizado en 
un contexto global de cambio 
climático en que las sequías y 
fenómenos adversos favore-
cerán la presencia de mico-
toxinas en los alimentos. 
-No menos importantes son 
los retos sociales derivados 
de la presión de colectivos 
animalistas en la que se nos 
obliga a reflexionar sobre 
nuestra relación (como sumi-
nistradores de proteína animal 
de alto valor biológico) con una 
sociedad donde la crianza intensiva de animales debe some-
terse a unas estrictas condiciones de bienestar animal.
Todos estos desafíos hemos de superarlos desde la serenidad 
y con la capacidad de visión global que nos permita afrontar 
todos estos cambios de una manera eficaz y al menor coste 
posible. 
En este marco el desarrollo de la normativa sobre Bienestar 
Animal Europea nos exige que limitemos el uso de prácticas 
como el raboteo de forma sistemática.
             ¿A qué nos enfrentamos? La limitación al raboteo con-
stituye una amenaza al productor porcino porque puede su-
frir un aumento de los casos de canibalismo especialmente 
en las colas si no se reducen previamente los factores que lo 
provocan y si no se hace de manera cautelosa y progresiva.
Es muy importante saber que nos enfrentamos a un proble-
ma, el canibalismo, de índole multifactorial y por tanto para 

controlarlo es necesario conocer profundamente las causas 
del mismo, sus factores de riesgo y sus efectos para poder 
actuar:
•  Redirigiendo el hábito de morder en los cerdos inc-
luso dejando de cortar las colas
•   Chequeando los puntos críticos de nuestra granja y 
mejorándolos
•  Argumentando de manera científica, objetiva y 
fundamentada nuestra(s) actuación(es) ante la Adminis-
tración y los Consumidores.

Para ello dividiremos el presente artículo en cuatro partes 

1. Bases anatomo-fisiológicas de la cola.
2. Marco legal actual del raboteo. (UE y España)
3. Canibalismo, definición, fases, consecuencias 
económicas, clasificación y factores de riesgo.
4. Tratamiento, prevención y Chequeo en explota- 
ciones.  

Hasta ahora el raboteo ha sido una medida sistemática e im-
prescindible para prevenir la caudofagia de los cerdos que 
se crían en intesivo. También es cierto que incluso con esta 
práctica no ha sido extraño observar en las explotaciones 
brotes de canibalismo en las orejas, colas y flancos, espe-
cialmente en verano.

CANIBALISMO: CÓMO 
EVITARLO ANTE EL DESAFÍO 
DE MANTENER LAS COLAS 
ÍNTEGRAS

Margarita Escuder Lozano, José Alberto Murillo Murillo y José Luis Platero Fernández*.
* SERVICIO DE ASISTENCIA TÉCNICA A CLIENTES. SERVICIO TÉCNICO DE FARM FAES.

Densidad

Hacinamiento < 0,2m2 / lechón y 
< 1,3m3 / lechón

Ventilación
Corrientes de aire >

0,1 m/s

Aire
> 80% HR

Temperaturas extremas
Temperaturas oscilantes

Susceptibilidad
Estrés

Insectos, parásitos, S.suis, 
S.Hyicus, erisipelas

Genética

Aerosoles
Co2 > 3000 ppm

NH3 >20 ppm

JHigiene y BSG
TD-TF

Limpieza y desinfección
Mezcla de animales

Sistemas y manejo
Alimentación (déficit Zn, vit B, sal, Aa, En, ác grasos esenciales, 

no saciedad)
Comederos y bebederos

Disposición del corral
Micotoxinas (tricotecenos, Ergot)

Fig. 1 El canibalismo es un problema multifactorial. Adpatación de J. Escobet de Bäckström L and Bremer H Nordic Veterinary Medi-
cine 1978;30-256-533.
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/////  1. BASE  ANATOMO-FISIOLÓGICA DE LA COLA 

La cola constituye el final de la columna vertebral, tenien-
do como base anatómica las vértebras caudales que oscilan 
entre 16 y 25. El sistema muscular está formado por dos 
grandes grupos de músculos: los sacro caudales (dorsales 
medio y lateral y ventrales medio y lateral) responsables de 
la movilidad de la cola hacia arriba y abajo y los músculos 
intratransversos que 
permiten a la cola 
moverse a los lados.  
La combinación de 
ambos grupos dota 
a la cola de una am-
plísima gama de 
movimientos con 
los que el cerdo se 
comunica con sus 
congéneres. Este 
potente sistema 
muscular está am-
pliamente vascular-
izado e inervado por 
los nervios caudales 
(entre 4 a 8 pares) 
cuya ramificación 
acaba uniéndose formando los plexos  caudales que inervan 
la musculatura, la fascia y la piel de los lados respectivos, 
hasta la punta de la cola. (Ver documento sobre la gestión de 
las explotaciones porcinas para evitar la caudofagia editado 
por el MAPA)

La práctica del raboteo supone una auténtica amputación 
que provocará por una parte un dolor agudo por la sección de 
parte de la estructura anatómica que incidirá sobre el com-
portamiento del animal. Por otro lado se le provocará en el 
individuo un dolor crónico y persistente por la formación de 
neuromas, Fig. 2 engrosamientos de las terminaciones ner- 
viosas que se forma en la cicatriz de la amputación de desco-
lado y que resulta doloroso a la presión. Los neuromas envían 

intensas señales 
de dolor incluso 
con ligeros roza- 
mientos, (N. J. 
Kells et al. 2017)

Además de la per-
cepción de dolor, 
se genera en el 
lechón caudecto-
mizado una inten-
sa frustración ya 
que la posición y 
movimientos de la 
cola constituyen 
un sofisticado sis-
tema de comuni-

cación con el resto del grupo: La cola se enrosca en forma 
de tirabuzón, y sirve como señal para comunicar estado ale-
gre y feliz. Por el contrario, una cola desenrollada y entre las 
patas es señal de problemas: miedo, dolor… (Doc MAPAMA) 
Fotos 1 y 2

Fig .2 Dolor crónico tras raboteo, formación de neuromas.
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Las consecuencias que debemos inferir son varias.  Debemos 
usar técnicas de raboteo lo más incruentas posibles de tipo 
hemostático que garanticen la perfecta cauterización de la 
parte no seccionada, que debe realizarse por una persona 
formada y con experiencia. El momento adecuado para re-
alizar esta técnica es entre 12 y 72 horas después del naci-
miento, teniendo en cuenta que se debe dejar al menos una 
longitud de cola de dos centímetros. Ni que decir tiene que 
tanto el dolor, como la frustración se producen de manera 
más intensa en el caso de amputación por canibalismo. (RD 
1135/2002)

/////  2. BIENESTAR ANIMAL: CONCEPTO HISTÓRICO, 
NORMATIVA, CRITERIOS Y PRINCIPIOS

Ya en el antiguo Egipto, en el año 3000 antes de Cristo, se 
prohibía la crueldad con los animales. De igual forma, algu-
nas religiones como el budismo (600 años a. C.) recogían en 
sus bases el lema de “no matar ni dañar a un ser vivo”.
Más tarde, en el siglo XVIII, aparecen diferentes corrientes 
ideológicas entre las cuales se encuentra el emotivismo, 
que contempla sentimiento y compasión hacia los animales 
y expresa que la comunidad moral la forman tanto los ani-
males como las personas.
Ya en el último cuarto del siglo XX, el Convenio Europeo del 
Consejo de Europa estableció las normas mínimas sobre 
protección de los animales, primer paso para establecer las 
bases de una legislación sobre el bienestar de los animales. 

En septiembre de 1977, se establece la Declaración Universal 
de los Derechos del Animal.  Tras la entrada de España en la 
CEE se ratifican todos estos acuerdos por parte de España en 
1.988.
La Directiva 98/58/CE:  legisla los aspectos relativos a  la Pro-
tección de los Animales en la Explotaciones Ganaderas. Esta 
Directiva queda incorporada a nuestro ordenamiento jurídi-
co mediante el RD 348/2000.
Además del anterior, en España el B.A. se complementa con 
la siguiente reglamentación:· LEY 8/2003 DE SANIDAD ANIMAL· LEY 32/2007: normas básicas sobre explotación, 
transporte, experimentación y sacrificio para el cuidado de 
los animales y un régimen común de infracciones y san-
ciones para garantizar su cumplimiento.· RD 1135/2002: relativo a las normas mínimas para 
la protección de cerdos confinados para la cría y el engorde.  · RD 1221/2009: normas básicas de ordenación de las 
explotaciones de ganado porcino extensivo

Los indicadores del grado de bienestar animal (BA) son tres:  
el nivel de producción que se relaciona con el grado de adap- 
tación al medio, el estado de salud y el comportamiento, ya 
que cualquier anomalía indica falta de bienestar. Según la 
OIE Los principios del B.A. deben estar basados en la salud y 
estar regidos por las cinco libertades expresadas como “au- 
sencias”:· Ausencia de sed, hambre o desnutrición.· Ausencia de incomodidad, molestias físicas y tér-
micas.· Ausencia de dolor, lesiones, enfermedad.· Ausencia de frustración para expresar comporta- 
miento natural.· Ausencia de padecer temor o angustia.

De estas ausencias con el raboteo estamos incumpliendo las 
cuatro de últimas. Figura 3

 

El RD 1135/2002: Normas mínimas para la protección de los 
cerdos
Es la primera vez que se legisla sobre la necesidad de que los 
cerdos tengan acceso permanente a una cantidad suficiente 

Fig 3, De las cinco libertades, las cuatro últimas no se cumplen con el raboteo.

Fotos 1 y 2. Además del dolor por la amputación el raboteo y el canibalismo suponen 
frustración por no poder comunicase con el resto de la piara.. La cola enrollada mani-
fiesta tranquilidad y alegría y si la presenta desenrollada y entre las patas es señal de 
miedo, dolor.
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de materiales que permitan unas adecuadas actividades 
de investigación y manipulación como paja, heno, madera, 
serrín, turba o una mezcla de éstos, que no comprometa la 
salud de los animales. Así mismo, se deben prohibir todos 
los procedimientos no debidos a motivos terapéuticos o de 
diagnóstico, o destinados a la identificación de los cerdos de 
conformidad con la normativa pertinente, y que provoquen 
lesiones o la pérdida de una parte sensible del cuerpo o la 
alteración de la estructura ósea. Las excepciones son: La re-
ducción uniforme de las puntas de los dientes, el anillado del 
hocico en sistemas al aire libre, la castración de machos y el 
raboteo parcial. Ni el raboteo ni la reducción de las puntas de 
los dientes deberán ejecutarse por rutina sino únicamente 
cuando existan pruebas de que se han producido lesiones de 
las tetillas de las cerdas o las orejas o rabos de otros cerdos. 
Antes de su ejecución, se adoptarán medidas para prevenir 
la caudofagia y otros vicios teniendo en cuenta las condi-
ciones ambientales y la carga ganadera. Las condiciones 
ambientales o los sistemas de gestión deberán modificarse 
si resultan inadecuados. Por otra parte, una persona forma-
da o un veterinario, con experiencia en la ejecución de las 
técnicas aplicadas podrá realizar con los medios adecuados 
y en condiciones higiénicas cualquiera de los procedimien-
tos descritos anteriormente. En caso de que la castración 
o el raboteo se realicen a partir del séptimo día de vida se 
llevarán a cabo únicamente mediante una anestesia y una 
analgesia prolongada practicada por un veterinario.

Además de lo anterior debemos de tener en cuenta:

· DIRECTIVA 2008/120/CE DEL CONSEJO: relativa a las 
normas mínimas para la protección de cerdos.· RECOMENDACIÓN (EU) 2016/336 DE LA COMISIÓN: 
respecto de la aplicación de la Directiva 2008/120/CE del 
Consejo relativa a las normas mínimas para la protección 
de cerdos en lo que se refiere a medidas para disminuir la 
necesidad de practicar el raboteo.

En este marco la clasificación de la comisión en función de 
las actuaciones (2016) determina que:

· Países que han introducido prohibiciones en el corte 
de rabos: Suecia y Finlandia· Países que están reforzando sus iniciativas en este 
sentido: Dinamarca y Lituania· Países que han hecho evaluación de riesgos: Portu-
gal y Reino Unido y Alemania.· Países que han avanzado en investigación y for-
mación a los ganaderos: España, Estonia, Irlanda, Italia, 
Holanda, Reino Unido y Croacia.· Países que no han avanzado nada: Francia, Austria, 
Bélgica, Bulgaria, Hungría, Letonia, Polonia, Rumanía, Malta 
Chipre, Grecia, República Checa y Eslovaquia.

En cuanto a las actuaciones de la Comisión Europea en Es-
paña, establecieron tres periodos de evaluación:  

· Septiembre-2017: Análisis de Situación por la HFAA. · Finales enero-2019. 2ª evaluación (documental). · Julio-2019. Finalizar con Análisis de Resultados.

Tras la primera evaluación, los aspectos que debíamos mejo-
rar eran: sustituir el material nanipulable empleado (no usar 
cadenas o plásticos), así como cambiar su colocación (no 
colgados), y la ausencia de registros documentales.
En cuanto a los aspectos positivos resaltan que sí se han 
preparado y difundido material divulgativo entre los gana-
deros, así como haber realizado los análisis de riesgo.

/////  3. DEFINICIÓN DE CANIBALISMO, FASES Y CON-
SECUENCIAS ECONÓMICAS

Se puede definir como la  conducta anormal, que se mani-
fiesta con la mordedura de colas, orejas y/o flancos de unos 
cerdos a otros. (Schrꬾder-Petersen et al. 2001). Además, se 
trata de una conducta redirigida: patrón de comportamiento 
normal (hozar), dirigido hacia un objeto anormal. El canibal-
ismo es un comportamiento aprendido, no innato: su hereda-
bilidad es muy baja al tratarse de un proceso multifactorial.

A nivel conductual, distinguimos cuatro fases del canibalis-
mo: los días previos donde los animales están más activos, 
alterado el ritmo circadiano, se observan las colas de los cer-
dos colocadas entre las patas traseras, caídas e inmóviles. 
Una segunda fase de mordisqueos: un animal deja que le 
mordisqueen las orejas o la cola sin reaccionar. Esa falta de 
reacción puede dificultar que se detecte la agresión. En la 
tercera fase, se producen las mordeduras: con heridas y san-
grado. En la cuarta es la del canibalismo; con la aparición de 
la sangre atrae a otros cerdos, y las mordeduras se agravan. 
Varios cerdos pasan a ser mordedores y mordidos. 

Fotografías 3-6, Fases del canibalismo

  

Fase 1, cerdos activos, ritmo circardiano alterado          
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Las consecuencias económicas son graves ya que suponen 
una disminución de los índices técnicos, incremento del IC 
y disminución de la GMD. Aumento de la mortalidad por 
septicemias, del coste de los tratamientos y sobre todo un 
elevado sobrecoste de los decomisos en mataderos. En re- 
lación a esto, un estudio de 2014 en matadero postmortem 
realizado en los cerdos provenientes de 62 granjas en Irlanda 
reveló que 79% de los cerdos que presentaban lesiones en 
la cola eran leves puntuación 1 o 2 dentro del sistema de 
puntuación 0 – 4, adaptación de Kritas y Morrison, el 27% 
presentaban lesiones moderadas, con evidencias de morde-
duras y estas suponían una pérdida neta de 1-3 Kg por canal. 
El 1% de las canales presentaban graves amputaciones en 
la cola y mermas de 12 Kg/ canal de media. Los datos en 
España revelan que aproximadamente el 30% de decomisos 
parciales en mataderos se deben a abscesos, que el 16% de 
los decomisos parciales en mataderos se deben a osteomie- 
zlitis y que la mayoría de los abscesos y casos de osteomie- 
litis tienen su origen en el canibalismo. (Harley et al. 2012)

CLASIFICACIÓN Y FACTORES DE RIESGO

El canibalismo se clasifica en función de la causa o en 
función del comportamiento:

1. Atendiendo a la causa distinguiremos canibalismo pri-
mario, sin causa inicial aparente o canibalismo secunda- 
rio posterior a patologías que cursan con necrosis en colas, 
orejas y rabos por alteración vascular periférica Micotoxinas 
como el Ergot, Zearalenona, T-2 o DON, septicemias por suis, 
infecciones por PCV2 o S. hyicus…

2.-Atendiendo al comportamiento habrá un canibalismo re-
dirigido o agresivo (Taylor et al 2012).

El Canibalismo de tipo uno o redirigido, es consecuencia del 
aburrimiento que provoca al cerdo estar alojado en condi-
ciones intensivas y no tener acceso a tierra para poder hozar. 
En la naturaleza el cerdo dedica un 80% de su tiempo a des-
cansar y prácticamente el 20% restante a hozar, buscando 
raíces, tubérculos, pequeños reptiles, caracoles para alimen-
tarse. Este aburrimiento provoca un estrés de bajo nivel que 
hará que redirija su hábito natural exploratorio en buscar 
otro tipo de objeto (Cola, orejas, flancos) con el que entrete- 
nerse. Por tanto, todos los cerdos criados en intensivo, tienen 
una base de estrés independientemente de las condiciones 
ambientales a las que los sometamos.
    
El canibalismo de tipo dos o Agresivo es consecuencia de la 
interacción ambiente – animal por  diversos  factores estre-
santes a los que sometemos a los cerdos, que inducirán un 
estrés de alto nivel con grave alteración del ciclo circadano, 
en el que el cerdo descansa mal, menos de un 80% y se 
vuelve agresivo. Estas condiciones ambientales estresantes 
son fundamentalmente el hacinamiento, un mal ambiente 
climático-físico y social, otros factores estresantes.

Fase 2, primeros mordisqueos

Fase 3, con heridas y sangrado

Fase 4, canibalismo

Fig 3-4. Canibalismo tipo uno o redirigido y Canibalismo tipo 2 o agresivo.
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Por tanto, sólo si controlamos el estrés de bajo nivel por abu- 
rrimiento el estrés de alto nivel por condiciones ambientales 
adversas y además permitimos a los cerdos descansar bien, 
podremos evitar las mordeduras de colas, orejas y flancos.

Hay cuatro tipo de factores de riesgos asociados al caniba- 
lismo, donde destacaremos por su relevancia los factores 
medioambientales, ya que suponen el 50% de los mismos, 
mientras que el otro 50% estaría constituido a partes iguales 
por los otros tipos: los factores predisponentes, factores ali- 
mentarios y factores patológicos. Dentro de los factores 
predisponentes están: la raza, ya que existe variación en 
los diferentes genotipos en 
cuanto a la irritabilidad, 
el sexo, mayor en machos 
que en hembras, y más, en 
machos enteros que castra-
dos. El peso más frecuente 
en la transición y entrada 
en cebo, la longitud cola 
(caudofagia): excesiva-
mente larga o mal cortada. 
Los Factores patológicos, 
el canibalismo secundario 
posterior a enfermedades 
que producen necrosis de 
colas, orejas y flancos de 
manera subclínica o clínica, 
cuales son: M.suis, S suis, S. 
hyicus, PCV2, Erisipela, Septicemia por E.coli, Endotoxinas 
(LPS), Patología respiratoria, parasitosis externas, ácaros 
de la sarna, picaduras de mosquitos etc. En cuanto a los 
factores alimentarios un excesivo número de animales por 
comedero, o cualquier dificultad para el libre acceso al mis-
mo como es un tamaño de la tolva desproporcionado al del 
cerdo, tolvas excesivamente cerradas, dieta restringida vs. 
Ad-libitum, mal sabor del pienso. También cualquier proble-
ma con el aporte hídrico, pocos puntos de agua, insuficiente 
caudal, mala calidad, mal sabor, y temperatura. La presencia 
de micotoxinas en el pienso ya que al igual que los factores 
patológicos provocan alteración vascular periférica con re-
sultado de necrosis de cola y orejas como son el Cornezuelo, 
DON, Zearalenona, T2.

En cuanto a los factores ambientales, Fig 5 ,condicionan por 
su interacción con el animal una respuesta de tipo conduc-
tual (agresividad, canibalismo), fisiológica e inmunológica 
(Moberg 1985 y Gonyou 1993), destacaremos tres tipos de 
factores ambientales: Climáticos, físicos y sociales.  Dentro 
de estos es muy relevante los físicos en los que destacare-
mos el factor de riesgo más importante, la densidad no sólo 
como el número de cerdos/ m2, sino también por m3. cabe 
recordar que las necesidades aumentan hasta casi doblarse 
en verano ya que los animales deben tumbarse en decúbito 
y necesitan mucho más espacio.  Además un diseño inco- 
rrecto de las cuadras de alojamiento de los cerdos favore-
cerá el canibalismo, habrá que disponer zonas bien definidas 
de descanso, de alimentación pienso y agua, zona de defe-

cación y zona de juego evitando solapamiento de las mis-
mas y aparición de conflictos. En lo que a factores climáticos 
temperaturas por encima de la crítica superior o por debajo 
de la inferior, corrientes especialmente en la zona de des-
canso, excesiva o defectuosa ventilación, con acúmulo de 
gases irritantes y polvo, así como una iluminación o ruidos 
excesivos favorecen la irritabilidad y falta de descanso de los 
animales. En relación al ambiente social, todo lo que supon-
ga cambios en las estructura jerarquizada, mezclas de ani-
males, reajustes etc, así como no dotar a animales débiles, 
enfermos o de menor tamaño un espacio tranquilo consti- 
tuirán un factor de riesgo.

/////  4. TRATAMIENTO, PREVENCIÓN Y CHEQUEO EN 
EXPLOTACIONES.  

Es necesario supervisar a diario y debemos actuar en la pri-
mera fase, antes que se produzcan las mordeduras, sacando 
al cerdo agresor inmediatamente.  Si no es así, una vez pro-
ducida la hemorragia el gusto salado y umami de la sangre 
sobrexcita no sólo al agresor sino al resto de la cuadra. Apor-
tar material de enriquecimiento de alta calidad.
En cuanto a la prevención, sería útil como ejemplo, el de me-
dicina humana con el problema que surge cuando se deja de 
fumar, donde la mayoría de la población engorda porque es 
una conducta adquirida alternativa a comer, donde la nico-
tina interfiere en el metabolismo a nivel hormonal y a nivel 
del SNC, en la sensación saciedad, por lo que su ausencia 
provoca un aumento en la voracidad y ralentización del ca-
tabolismo de las grasas. Tan difícil es dejar de fumar y no 
engordar, como dejar los rabos y que no aumente la caudofa-
gia, porque estamos facilitando a los cerdos encontrar un 
entretenimiento mejor que si cortamos la cola.
Nuestro objetivo, al igual que en medicina humana al dejar 
de fumar es evitar la ingesta desmesurada de alimentos y 
desviar la ansiedad de la abstinencia a prácticas más salu- 
dables como el ejercicio físico, será la de evitar el canibalis-
mo: Fig 6. 

Factores ambientales

Ambiente Climático Ambiente Físico Ambiente Social
Temperaturas extremas

Presencia de gases tóxicos (NH3, CO2, SH2)

Exceso o defecto de ventilación

Exceso de polvo

Iluminación extrema

Excesiva densidad: cerdos/m2

Suelos 100% enrejillado

Diseño cuadras

Mezcla de animales de distinto tamaño

Reajustes de camada, de cuadras, etc

Fig 5, Los factores de riesgo ambientales, suponen un 50% del total
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1. Disminuyendo el estrés por aburrimiento redirigien-
do el hábito de morder a hábitos saludables suministrando 
Materiales de enriquecimiento de alta calidad

2. Disminuyendo el estrés por agresividad mejorando 
las condiciones ambientales permitiendo que descansen 
bien y disminuyendo otros factores de riesgo (enferme-
dades, micotoxinas) 

Indicaciones sobre los Materiales de enriquecimiento:

1. Permitir cubrir todas las necesidades esenciales de 
los cerdos sin comprometer su salud. 

2. Deben ser seguros, comestibles, masticables, ex-
plorables y manipulables.

3. Interés mantenido en el tiempo (fomenten el com-
portamiento exploratorio y sean de fácil sustitución y re-
posición)

4. Fácil accesibilidad (zona de juegos) y suministrados 
en cantidad suficiente

5. Limpios e higiénicos

En cuanto a los tipos de Materiales de enriquecimiento los 
clasificaremos según sean:

1. Ofrecidos como cama o forraje. Óptimos

2. Ofrecidos como objetos. Sub-óptimos

3. Inadecuados, si sólo son el único material suminis-
trado.

El material ofrecido como cama o forraje, es el que reúne to-
dos los requisitos anteriormente expuestos porque que fo-
menta durante más tiempo el carácter exploratorio, hasta un 
15-20%. Cuando estos materiales son ofrecidos como obje-
tos pierden efectividad entre 4-10% del tiempo explorando. 
Peor aún en el caso de los inadecuados porque pierden mu-
chas propiedades de excelencia y el interés exploratorio, sólo 
el 1-2% , Manteca X, Llonch P, Temple D .La efectividad del 

material de enriquecimiento es mejor cuanto más cerca del 
suelo está (aunque si se ensucia pierde el interés).
La valoración del material de enriquecimiento debe hacerse 
mediante la observación de los cerdo en un periodo de activ-
idad, primeras horas de la mañana, o al finalizar la tarde, du-
rante dos minutos, contando el número de cerdos que están 
explorando un material de enriquecimiento (A), el número 
de cerdos que están interactuando con otros cerdos y con los 

accesorios del corral (B), cal-
culando X=100 * A /(A+B) Si 
es igual o superior a 86,4% el 
material manipulable induce 
una conducta exploratoria 
máxima, si X tiene un valor 
ente 18,1 y 86,3% es inter-
medio,si es inferior a 18%, la 
conducta exploratoria induci-
da será mínima. Fig. 6 

Es recomendable siempre probar el material en animales sa-
nos nunca en retrasados/enfermos.
El Auto-chequeo en nuestra explotación, se realizará en cri-
terios basados o no en el animal como son: Presencia / au- 
sencia de mordeduras y grados, Material de enriquecimien-
to, el Confort térmico y calidad del aire, el Estado sanitario, 
competividad / conflictos, alimentación
En el momento de empezar a dejar de cortar rabos es preferi-
ble evaluar antes de nada la incidencia de canibalismo de 
nuestra explotación en verano y en invierno. Si es menor del 
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Control del estrés de bajo nivel por 
aburrimiento

Aportando materiales de 
enriquecimiento

Disminuyendo los factores de 
riesgo (ambientales) permitiendo 

que los cerdos descansen bien

Control del estrés de alto nivel por 
condiciones ambientales adversas

STOP

STOP

Fig. 6 Control del canibalismo

CONDUCTA
EXPLORATORIA

MÁXIMA

CONDUCTA
EXPLORATORIA

INTERMEDIA

CONDUCTA
EXPLORATORIA

MÍNIMA

X=100-86,4%

X=86,3-18,1%

X=18,0-0,0%

Fig 6, Evaluación material de enriquecimiento

Foto 7. Debe colocarse en la zona de juegos
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3% se puede probar a dejar de cortar en algunas cuadras. 
Documentando todo lo que se vaya a hacer.
En el caso, más que probable de que nuestra explotación 
tenga una incidencia mayor del 3%, no dejaremos de cortar 
los rabos, pero sí aportaremos material de enriquecimiento y 
disminuiremos los factores de riesgo ambientales, mejoran-
do las medidas de BSG etc.

/////  CONCLUSIONES

· El canibalismo es un hábito adquirido y de causa 
multifactorial. 

· Un cerdo feliz no muerde, duerme, explora y crece 
rápido. 

· Tanto el corte de cola como el canibalismo dejan 
huella en el cerdo. 

· La UE tiene “enfilado” el corte de colas, por lo que 
debemos las limitaciones serán cada vez mayores. 

· La mejor opción es la inversión en mejoras de las 
condiciones ambientales climáticas, físicas y sociales y en 
bioseguridad porque no solo incidirán en disminuir el proble-
ma de canibalismo sino que además incidirán positivamente 
en la reducción de numerosos patógenos oportunistas como 
S. suis a nivel sistémico-respiratorio o E. coli a nivel diges-
tivo. De esta manera conseguiremos disminuir el estrés de 
alto nivel por agresividad.

· Resulta asimismo necesario seguir aportando y me-
jorando el material de enriquecimiento para reducir el estrés 
por aburrimiento del cerdo. 

· Todas las medidas que implementemos de mejoras 

deberán documentarse y argumentarse
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